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LOS MÁS IMPORTANTES DE LÀ REGIÓN 
DISTINCIÓN Y ELEGANCIA 

ÍEMPRE resulta interesante para el que liega a Zaragoza ver lo que ofrece de 
selecto la histórica ciudad, y por esto nadie pasa por alto el dedicar siquiera 
un rato a visitar los Almacenes P. Cativiela. Reunidos en dos grandes edifi­
cios hállanse todas las necesidades y la mayoría de los lujos de la vida mo­
derna. Situados en el centro comercial de la población, están divididos en 
secciones especiales cuyo encanto e individualidad se hallan realzados por la 
atención particular, cortesía y hospitalidad ofrecidas a los visitantes. 

La calidad de las mercancías se conserva en toda su integridad, por el 
riguroso sistema de la casa de vender sólo aquello que dará completa satis­
facción. Los precios son siempre módicos por basarse en el principio de gran 

volumen de negocio a beneficio reducido. Incertidumbrc o discusión acerca de los precios es cosa 
imposible por ser precio fijo para todo el mundo. 

Quien visita estos Almacenes, instintivamente se encuentra en su casa, pues se ofrece com­
pleta libertad de acción sin la obligación de adquirir nada. 

Los Salones de Moda presentan en cada estación la indumentaria más elegante y distinguida 
para damas y jovencitas, la cual incluye vestidos fantasía, trajes sastre, abrigos, capas y otros 
accesorios. E l departamento de Calzados con sus grandes secciones especiales para damas, caba­
lleros y niños, exhibe en sus escaparates la colección más primorosa de calzado. 

Sus equipos completos para novias y canastillas, instalados cómoda y elegantemente en lo­
cales bañados por luz natural, son unánimemente reconocidos como los más artísticos, prácticos 
y económicos. 

E l departamento de Sastrería está organizado para hacer toda clase de prendas a la medida, 
guiando siempre un espíritu de perfección en el acabado, y teniendo un extenso surtido en pañería 
de lo más nuevo que se fabrica. Sus gabanes e impermeables confeccionados no tienen competen­
cia por su economía y elegancia. 

Todo Aragón sabe, que el surtido más amplio y barato en TEJIDOS DE TODAS CLASES, 

L O P O S E E N L O S 

«Nuevo/ Almacene/ cle> Àraéóiv», dê  Zaragoza 

i 



1EE A R V f i e i T l S r a O DESAPARECE COM EL 

(« 

I 
(« 

(« 

k mmmm 

LABORATORIOS SERRANO, Zaragoza (España) 
E l Litosol es el medicamento prodig-ioso y sin rival que cura el 
REUMATISMO, mal de piedra-arterioesclerosis, enfermedades de! 
riñon y vejiga, cólicos nefríticos, cálculos, dobres de cabeza, gota, 
obe-idad, etc. - De venta en las buenas Farmacias dei Mundo. 
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F o n d a L A I M P E R I A L 

J O S E R O Y 
C I N C O D E M A R Z O N ú m . 1 . - T E L E F O N O 17-76 

ZARAGOZA 

Calle céntrica con vistas al Paseo de la 
\^ Independencia y Plaza de jSalanicio - Xodas 
XvL las liatitaciones son exteriores J f j g 

ESTUDIO - FOTOCíRAFICO 
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Enfermedades nerviosas 
11 . ii 

Tuberculosis - | Rayos X ® • # 
Electroterapia 

Dr. M. Martín Clavería 
V A L E N Z U E L A , 3 (antes Morería) 

Te lé fono 1 2 - T 6 
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ANTIGUA PLATERÍA Y JOYERÍA 

C O M P R A Y VENTA DE ALHAJAS 
Y OBJETOS DE OCASIÓN - INFI­
NIDAD DE OBJETOS PARA RE­
GALOS A PRECIOS SUMAMENTE 

ECONÓMICOS 

I G N A C I O B A L A G U E R 
C O S O , SO - Te lé fono 9 - 8 4 

Z A R A G O Z A 
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PATHE BABY 
K l Cine 

<en s u «:cascn 

Agotada la primera remesa de las nuevas pel ículas de 20 
metros, C A S A V I C A I P B B J M J L A S , acaba de recibir 
numeroso STOCK de asuntos nuevos, todos de 20 metros, 

al precio de 10 P E S E T A S CADA PELÍCULA 

Tenemos disponibles caperuzas y d e m á s piezas para 
transformar los aparatos antiguos de 10 metros por los 

modernos de 20 metros 

CASA TRAMULLAS I N D E P E N D E N C I A , 3 2 | 

Z A R A G O Z A I 
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Por sa refinación especial 

A c r e d U a d a y p r e f e r i d a | Z^ZITZT* 

y homogénea carburación 

Aparatos d í s f r íbuMores p a r a l a venia a l pAMIco a e s c í s . Ulro 
Puente del Gállelo, Establecimiento de D. Emilio Oliete 
Barrio Castillo, m , id. de D. losé Lázaro 
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P L A T E R I A 
B I S U T E R I A 
R E L O J E R I A 

E S P E C I A L I D A D 

E N M E D A L L A S 

Y R O S A R I O S 

P R E C I O F I J O 

Pío Hernando Aceña 
D O N A L F O N S O I, z 7 

= T E L É F O N O 803 = 

Z A R A G O Z A 

KTM 

DKOGAS Y F ERKE TE Mlik 

H I J O D E E M I L I O V I L L A 
CERDA.**, 2 - TEI-ÉFOAO BIT 

Z A R . A G r O Z A 

HERRAMIENTAS PARA TODAS L A S A R T E S 

Y PARA GUARNICIONEROS 

BATERÍA D E COCINA ESMALTADA Y D E ALUMINIO 

D r . A L O N S O L E J 

o l no 
C O S O , n ú m . 133, pral. 

Z A R A G O Z A 

Gran Casa de Viajeros 

L a Hispano-Francesa 
SITUADA E N PUNTO CÉNTRICO D E LA POBLACIÓN 

B o n i t a s h a b i t a c i o n e s c o n C o c i n a e s p a ñ o l a y f r a n c e s a 

b a l c o n e s a l a s c a l l e s d e l T i m b r e s y l u z e l é c t r i c a • 
I C o s o , C a r d á n y E s c u e l a s 
1 P í a s . T o d a s a l e x t e r i o r • 
• S e r v i c i o e s m e r a d o d e c o -
I m e d o r c o n m e s a s i n d e p e n -
1 d i e n t e s . C u a r t o d e b a ñ o » 

P r e c i o s e s p e c i a l e s p a r a v i a ­

j a n t e s y f i j o s • • • 

M o z o s y c o c h e s a l a l l e g a ­

d a d e t o d o s l o s t r e n e s • 

CERDÁN, Núm. 1 ( E n t r a d a p o r l a v í a d e l t r a n v í a ) 
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A E F l A C E f i e S D E 

F E R R E T E R Í A Y P I N T U R A S 

Plarlín Español Ríos 
AUDIENCIA, 2, 4« i 

Z A R A G O Z A 
A P A R T A D O 244 

CASA ESPECIALIZADA EN 

H E R R A J E S 
p a r a c o n s t r u c c i ó n y 

T E L E F O N O 1136 

RIVED Y CH0L1Z 

a á l l 
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Abós , Ventura 
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Alvareda, José M.a 
Ayuntamiento de Jaca 
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Barrio, Antonio 
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Batalla, Luis 
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Cano, Francisco 
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Casañal, Roberto 
Castejón, José M.a 
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. Esteban, Angel 
Fabiani ,José 
Fernández, Matías 
Fernández, Manuel 
Ferrer, Pedro 
Ferrer y Bergua 
Ferrer, Rico y Ramírez 
Ferrer, Clemente 
Forcé, Francisco 
Fortún, Emilio 
Foz, Martí y C.a 
Floriano, Antonio 
Franco, Angel 1 
Gabara, José ' , •• 
Galán Bergua, Fedro 
Galindo, Pascual 
García, Vicente 
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García, Tiburcio 
García, Mariano 
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C O N S T R U C C I Ó N Y D E C O R A C I Ó N , S . A 

Plaza do la Constitucióxv, 3, entio. - Z A R A G O Z A 

N E O L I T A N U E V O M A T E R I A L A P L I C A B L E 

A T O D A C L A S E D E C O N S T R U C C I O N E S 

P I E D R A A R T I F I C I A L ^ R E V O C O S ^ D E C O R A C I Ó N 

I N F O R M E S , C O N D I C I O N E S Y P R E S U P U E S T O S G R A T U I T O S 

Delegaciones en: MADRID, B A R C E L O N A , S E V I L L A , BILBAO, PAMPLONA, 
VIGO, GIJÓN 
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o puede negarse que la provincia de Huesca se transforma de un modo osten-
> sible en todos los órdenes de la vida, no estando por fortuna la Capital 
; exenta de esta saludable y notoria satisfacción, pues, aunque paulatinamente 

y no tan deprisa como fuera de desear, va también vistiendo—y con toda gen­
tileza—las galas de Ciudad mayor. 

En efecto; ya son sus pintorescas avenidas que se mejoran y urbanizan; 
sus anchas plazas que se engalanan y pavimentan; los establecimientos 
públicos que aparecen con nuevo y vistoso confort y decorado a la moderna; 
sus Casinos suntuosos què van entrando por nuevos derroteros colocándolos 
a la altura de los que admiramos en las grandes poblaciones; sus Garages 
montados con todos los detalles que las modernas necesidades exigen; sus 
amplios y excelentes Campos de deportes organizados con todos los ade­
lantos precisos; las distintas entidades que con todo entusiasmo desarrollan 
prácticas y beneficiosas iniciativas; sus Teatros espléndidos; las nuevas 
pequeñas industrias que se establecen; los proyectos de importancia y transcen­
dencia que se abrigan con grandes probabilidades de éxito; la vida social y 
callejera que se anima; la vida cultural que frecuentemente hace actos muy 
plausibles de presencia, etc., etc.; todo en fin contribuye a que la Ciudad de 

Huesca, que hace unos años se iba rápidamente esfumando en un abismo de indiferencia, despierte pujante 
penetrando en las modernas orientaciones del progreso. 

Bien venido, pues, y bien duradero sea este resurgimiento, al que todos en la medida de nuestras fuerzas 
debemos contribuir con el mayor entusiasmo, procurando acrecentarlo para que j Cuesca llegue en breve tiempo a 
ocupar el puesto que por su brillante historia le corresponde, 

Pero a fuer de sinceros y después de aplaudir tan pujante vitalidad, hemos de exponer que la consideramos un 
tanto ficticia. 

La carestía imponente de la vida; la carencia de aguas potables y para irrigación de las tierras; la pérdida con­
tinuada de las cosechas; el aumento creciente y aterrador de las exigencias sociales con toda su perniciosa cohorte 
de modas y lujos que claman a voces por la aparición de otro Savonarola, etc., etc.; son causa de que el Comercio en 
general-arrastre vida lánguida, la industria no florezca, la agricultura no salga de su pertinaz rutinarismo y las 
cuentas de Crédito sean cada vez menores y en menor número concedidas. 

Para que esa animación que en la Capital se observa, sea real y positiva, se precisa, pero a todo trance, que se em­
piecen de una vez las obras de recrecimiento en el Pantano de Arguis, del que nos ocuparemos luego; que se capte 
toda la cantidad de agua potable que hoy se requiere en Huesca; que por un procedimiento u otro se traiga a la 
Ciudad la energía eléctrica de que se carece y que tan precisa se hace para la implantación de industrias que hoy no 
pueden prosperar; que se logre el definitivo establecimiento de la Granja agrícola, ya que los terrenos para su em­
plazamiento están adquiridos y ofrecidos al Estado, no comprendiendo los motivos de tal dilación, ya que tantos be­
neficios habría de producir a la clase labradora; y amén de otras obras de suma importancia y perfectamente 
factibles; que no quede, sobre todo, aislada Huesca de la línea general del Canfranc, en cuyo empeño debiera también 
poner su entusiasmo todo la Ciudad de Zaragoza—si sus carraos de hermana mayor son ciertos—, ya que tantos 
intereses comunes tiene y ha de tener forzosamente con la nuestra. 

Solo así, es cuando Huesca podrá tener elementos propios de resurgimiento y armas para combatir con éxito la 
crisis espantosa que a pasos agigantados se aproxima; entonces será cuando la fiebre de animación social y callejera 
que se observa, podrá ser real y fructífera, en lugar de ser puramente ficticia y sin eficacia alguna. 

EL PANTANO DE ARGÜIS 

Es la obra hidráulica más eminentemente popular de Huesca: prescindiremos de los beneficios incalculables que 
reporta, así como de su aspecto especulativo y práctico, por ser impropio de esta publicación y haberlo hecho ya 
repetidas veces en el libro, en la prensa y en revistas técnicas. 

Con el agua retenida en un viejo vaso, se alimentan centenares de modestas familias, ya que según dijimos en 
nuestra obra «La división del regadío», es la feracísima Hoya de Huesca un ejemplo vivo del minifundio. 

En este Pantano no han intervenido ingenieros hasta el presente; surgió al calor de las necesidades del pueblo, sa­
biendo, tras mil vicisitudes, darle práctica interpretación un insigne y benemérito oscense, gloria de su patria e 
ilustre Catedrático de la famosa Universidad Sertoriana, D. Francisco de Artiga, quien, con una visión admirable de 
la realidad, fué el ideador de la obra y el ejecutor de la misma, dejando con ello para su pueblo recuerdo imperece­
dero de su genio portentosamente emprendedor y práctico y haciéndose altamente acreedor a que la posteridad 
levante un monumento que perpetúe su memoria. 

Comenzóse este Pantano en los últimos años del siglo XVII y se terminó felizmente en 1704, aprovechando la an­
gostura verdaderamente apropiada que la Naturaleza brindaba en aquel agreste sitio, siendo cerrada de manipos­
tería y fuertes bloques con un raurallón de 27 metros de longitud por 20 de altura, con un espesor de 10 a 12 en la 
coronación. 

Recientemente dos ilustres Ingenieros, D. Manuel Lorenzo Pardo, autor del proyecto primitivo, y D. Mariano Vi­
cente García Cervino, autor del proyecto reformado, tomaron a su cargo el estudio del recrecimiento de la presa, y 
según nuestros informes muy en breve se dará comienzo a las obras por las que tanto anhelo siente la Ciudad de 
Huesca y que con tanto tesón impulsa el Sindicato del Pantano. 

Bien haría el S. I . P. A. en organizar una excursión en tiempo oportuno a dicho Pantano, de la que prometemos 
hablar en el próximo número. 

Hue/ca, Noviembre 1925 L U I S M U R 
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O obstante^ la frialdad con (Juê  lo/ diario/ 
zaraéozano/ recibierorv, la salida do nuez-
tro primer" número, contrastando notoria­
mente- coiv la efusioiv y cariño dê  
la prensa regional, do Madrid, pro­

vincias y extranjero, tenemo/ la satisfacciórv, de» 
liaber~ experimentado la caricia del triunfo c(uê , 
como decíame/ al presentarno/, no Ka sido poi~ 
nue/tro/ mérito/, sino por<ïuo acej~-
tamo/ a ensalzar- a nue/tro país, siix AJKTL ^ 
más miras cíuo él. 

Hemo/ recibido muebas f e l i c j ^ B B B B ! ; 
tacione/; basta no/otro/ baiv 
llegado frase/ encomiásticas 
c[ue» no/ enoréulleceiv, no 
por~ recibirlas, sino por- la 
ocasiótv c(uo no/ proporcio-
naiv de» trasmitirlas íntegras 
a efuienes con, su trabajo, corv,. 
su talento, contribuyeroiv al 
éxito que obtuvo A R A G Ó N . 
Y justo e/ bacer~ constar- lo/ 
elogio/ dedicado/ al «alarde.» 
editorial» do nue/tra Revis­
ta, segúiv la opiniórv uná­
nime de todo/ lo/ periódico/ 
e/pañole/. 

Son palabras do cariño ' Tfc TÍ^BLJL' 
para la Imprenta zaragozana, í'^tyidw'fi&kul 
do ilustro prosapia y e/plendoro/a tra- ^ V H j j H H H l 
diciórv, y quo en, la ocasión, pre/ento, 
do manera tan, pri m oro/a ban, sabido , v: 
mantener el impresor Eduardo Berdejo 1F -
Casañal y sus operario/, que> pusieron, ÍPTr* * 
su saber y entusiasmo e n la confección ' ^MfíiH 
do A R A G Ó N . ' 4 ' " 

D o nuevo bemo/ do expre/ar- nue/-
tra gratitud para cuanto/ ban, contribuido al éxito do 
nue/tro comenzar-. Para quiene/ aportaron, el pre/tigio 
do sus e/crito/, la pericia do su trabajo, para quiene/ 
pre/taron, su decidido apoyo material y moral, para 
quiene/ con palabras, quo no podemo/ entender como adulación, 
sino como e/tímulo, no/ alientan, para continuar nuestra labor^. 

Premuras do tiempo no/ bicieron, incurrir- en, olvido/, com­
pletamente involuntario/, quo boy queremo/ subsanar-. 

»ag fusy .gĝ r .n^r j^C- r^r .t̂ s 

/UMAMIO 
Comentario. — ¿ Q u é son Sindicatos de Ini­
ciativa? E. Cativiela. — F. Goya Lucientes, 

ya/enzue/a. — Homenaje al soldado de 
Africa, «Aragón*. — Pintores Aragone­

ses, M . Barbasán.—Aspectos, T. Royo 
Barandiarán.—Pilar y no « Pi larica », 

Jiménez de Aragón, — Teruel, 
/ . M . Cuadrado.— Labor del 

B B ^ l l Sindicato. — Economía ara- ¿gm 
H H B gonesa: El Canfranc, por Jfc 

S. I . P. A.— El aragone- ' | w 
. . . i v s.no.., Sancho Seral. 

afc De Huesca, L . Mar, 
' ~ ' La Trenada, ;V. 

L a tricromía do la cubierta, reproducción, do uno do lo/ cua-
drito/ que el ilustro Unceta pintó para el semanario «El Pilar-» 
y quo contribuyó al bermo/eamiento do nuestro primer número, 

fué reproducida por- el notablo fotógrafo Sr. Mora 
merced a la amabilidad do la Junta do Patronato 
del Museo Provincial do Bellas Arte/, quien, no/ 
ba proporcionado toda claso do facilidade/ para 
quo en, A R A G Ó N divulguemos la riqueza artís-

tica ate/orada en, el palacio do la pla-
IsHShk za do Castelar-. 

Jlk L o / cliebés de e/ta tricromía, así co-
o la mayoría do lo/ quo figuraban, 

en, el primer- número do 
nue/tra Revista, fueron, be-
cbo/ expre/amento por- el 
taller- do Fotograbado «Luz 
y A r t o » . E l dibujo do la ca­
becera e/ obra del e/cudista 
del Ayuntamiento D . Anto­
nio Brun., y las fotografías 
del paso do lo/ excursionis-
do Huesca y Zaragoza a Te­
ruel por-la e/tación do Mon-
real del Campo y la do las 
banderas, no/ las facilitó el 
Sr-. Artajona. 

E n , la cubierta del presen­
te número reproducimo/ otro cuadro de 
la colección del Museo Provincial de 
Bellas Arte/. 

E s sobradamento conocido, pero no 
por- ello deja de tener- interés «La de­
fensa del Púlpito de San, Agust ín,» , 
que con, tanto cariño pintó Alvarez 
Dumont. Alcanzó gran popularidad el 

año 1908, con, ocasión, do la Expo/ ic ión, Hispano-
France/a celebrada en, Zaragoza, junto con toda aque­
lla intere/ante colección, do pinturas quo reflejaban, 
momento/ o incidencias do la beroica defensa quo do 

Zaragoza bicieron sus pobladore/ del 1808, frento a las bueste/ 
invasoras do Bonaparto. 

D o todas ellas la quo hoy avalora nue/tra cubierta e/ de las 
más apreciable/, poi~ la justeza do su colorido y composición,. 
•̂̂ . ^ f"- . -c<- '-— ^"".^ • 
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ué soiv Sindicato/ de 
Iniciativa y Propaganda? ^s> 

RATO es siempre para nosotros tratar este tema, que procuraremos exponer lo 
más sencillamente posible para su mayor alcance y difusión. Debido a que con 
suma frecuencia los naturales de un país desconocen las bellezas que el mismo 
atesora^ y por lo tanto mal pueden ilustrar a los forasteros sobre tal materia, se 
aprecióla necesidad de crear centros u oficinas en donde libremente, sin el 
menor gasto, se informasen de todo lo que pudiera interesarles en orden a 
turismo, comunicaciones, alojamientos, monumentos, etc., etc. 

Francia, Bélgica y Suiza, van a la vanguardia de esta idea, y puede asegurar­
se que en la actualidad no hay localidad, por pequeña que sea, que no tenga su 
Sindicato de Iniciativa, hasta el extremo de contar la federación francesa con 
más de trescientos miembros. 

Su funcionamiento es simplista. Creados generalmente con subvenciones de 
entidades oficiales, forman el Sindicato con numerosos socios a base de cuotas 

I fijas, entre el comercio, la industria, agricultura, profesiones liberales y todas 
aquellas personas que simpatizan con el deseo de hacer propaganda de su país 
estando ésta en relación directa de las cantidades de que pueden disponer y 

de la gestión del comité o junta directiva. Como se trata de una asociación pro cultura exenta de carácter comercial, 
es natural que todos los cargos sean gratuitos y sólo se retribuya el personal de servicio. 

Instaladas las oficinas en sitio céntrico, procuran todas ellas reunir el mayor número posible de datos, que ponen 
amablemente a disposición de los visitantes, En esos países es una comodidad positiva cuando llega el viajero a una 
localidad que desea visitar, dirigirse al Sindicato de Iniciativa y orientarse délos antecedentes que precisa, puesto 
que generalmente hay en la sala pública toda clase de impresos, monografías y direcciones, que le facilitan su tarea 
haciéndole agradable lo que si nó quizás fuese molesto y enojoso, y al mismo tiempo que aprovecha su estancia 
recuerda con agrado los sitios que vió bien y con el mínimo esfuerzo y gasto. En nuestro país falta mucho por hacer 
en este sentido, pues Hby día solo existen diez asociaciones que cumplen este fin, pero hay que ser optimistas, ya que 
a medida que se eleve el nivel cultural español, será de precisión aumentar el número de estas asociaciones, al mismo 
tiempo que el turismo, fuente de fructíferos ingresos, hará que, si no por vocación, a lo menos por egoísmo, se creen 
y amparen estas instituciones. 

No hay que confundir los Sindicatos de Iniciativa con las Comisiones de festejos populares o deportivos. 
Es preciso aclarar bien la diferencia, pues hay muchísimas personas que confunden lastimosamente las especies. 
Los Sindicatos, como se explica anteriormente, son organismos qué voluntariamente se imponen'la misión de dar 

a conocer a los extranjeros y a los naturales del país las maravillas de la región, facilitando datos para su visita 
y procurando hacer la estancia al forastero lo más 
grata posible. Confeccionan itinerarios de viajes con 
indicaciones. Informan de los precios de alojamien­
to. Hacen una intensa propaganda por medio de 
guías ilustradas, periódicos, revistas, folletos y cuan­
tas formas de publicidad están a su alcance. 

Es, pues, una obra desinteresada y patriótica. 
Las comisiones de festejos están formadas gene­

ralmente por delegados y representantes de entida­
des interesadas directamente en el mayor éxito de los 
mismos. Su actuación es determinada y no es co­
rriente que tengan carácter de permanentes. Es labor 
ingrata y merecen las personas qne las constituyen 
el respeto de sus conciudadanos, ya que es muy fre­
cuente censurarsus errores, y no apreciar sus aciertos. 

En Aragón nos cabe el honor de haber sido los 
primeros de España en orientar la organización de 
los Sindicatos de Iniciativa. 

En Noviembre de 1908 efectuóse en esta Ciudad el primer congreso internacional del Turismo y de los Sindicatos 
de Iniciativa. Por unanimidad acordóse crear un Sindicato de Iniciativa en Zaragoza, lo que se hizo bajo los auspicios 
de D. Basilio Paraíso, alma de la Exposición Hispano-Francesa, siendo presidente el Excmo.Sr. Marqués de Arlanza. 

Por causas que no son de nuestra incumbencia el exponer, aquel movimiento tan interesante quedó paralizado y 
no tuvo el desarrollo que debiera, pero sus organizadores, con perfecta visión de la importancia y trascendencia que 
el turismo y su desarrollo tenía y prevían había de tener en lo futuro, sembraron la simiente que el actual Sindicato 
de Iniciativa y Propaganda de Aragón ha recogido, y que si se le ayuda con largueza y esplendidez, podrá hacer 
digno papel ante sus similares extranjeros, y ser base de un intenso movimiento cultural aragonés. 

Zaragoza, Noviembre 1935. E D U A R D O C À T I V I E L À 

i , 

E l centro ie* Zaragoza visto de/de- un, aeroplano 
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Goya en Fuendetodos. 

V ""^ N el año de 1746 nació en el pueblo de 
^ ^ ^ ^ F u e n d e í o d o s un niño robusto y fuerte a 

quien sus padres, que eran humildes labra­
dores de dicho lugar, pusieron por nom-
bre Francisco. Los primeros años de su 

• ^ " • — ^ ^ vida se deslizaron en aquel pobre hogar 
desprovisto de toda comodidad y holgura. 

Así se fué educando Goya, desde su más tierna infan­
cia, en los hábitos de sobriedad y templanza que habían 
de proporcionarle fecunda y dilatada vida. 

Dió sus primeros pasos por estas calles inundadas de 
sol bajo cuyos ardorosos 
rayos fué creciendo y for­
taleciéndose. Aprendió las 
primeros letras en una es­
cuela mísera y sus padres 
que eran buenos cristia­
nos, infiltraron en su cora­
zón el santo temor 
de Dios y el respe­
to a los hombres. 
Goya amaba des­
de niño al campo 
y a los árboles 
gustaba de con­
templar las nubes 
que corrían por el 
cielo azul y se ex­
tasiaba oyendo el 
canto de los pája-
jaros a los que 
nunca maltrató , 
porque eso es de 
hombres viles y 
cobardes y él fué 
siempre noble y 
valeroso. 

Su mayor afi­
ción consistía en 
pintar a todas ho­
ras aquello que 
habían visto sus 
ojos, y trazaba fi­
guras de hombres, 
de casas y de 
plantas que des­
pertaban la admi­
ración de sus com­
pañeros. 

No era Goya un 
niño atolondrado 
y distraído, sino 
que fijaba su aten­
ción en lo que mi­
raba y en lo que 
le decían. : 

Por eso sus pa­
dres y convecinos adivinaron que 
sería hombre de provecho, y a 
pesar de sus pocos años, lo lle­
varon a Zaragoza para que allí 
pudiese adelantar más en sus es­
tudios y aficiones. 

Goya salió, por consiguiente, muy joven de Fuende­
todos. Sin embargo nunca olvidó al pueblo de su naci­
miento. 

Aquel cielo purísimo bajo el cual comenzó a vivir, 
aquellos ¡montes pintorescos que rodearon su cuna, 
aquella modestia y escasez que acompañaron a su in­
fancia, fueron recuerdos que dejaron eterna huella en 
su espíritu. 

£1 aprendizaje de Goya. 

En la infantil imaginación de Goya tuvo que producir 
extraordinario efecto el hermoso espectáculo que ofre­
cía, por entonces, la ciudad de Zaragoza. 

E i S T A C A R T I L L A , 

E S C R I T A P O R L I T E R A T O 

J O S E V A L E N Z V E L A L A R O S A , 

I N S T A N C I A D E L I N S I G N E P I N T O R 

I G N A C I O Z V L O A G A , 

D E D I C A D A 

L O S N I Ñ O S D E F V E N D E T O D O S . 

P V E B L O N A T A L D E G O Y A 

A G O T A D A L A E D I C I O N 

Y A N T E E L C E N T E N A R I O Q V E S E A V E C I N A , 

A R A G O N 
S E C O M P L A C E R E I M P R I M I R L A 

P A R A O V E A L C A N C E 

S V M A Y O R D I F V S I O N 

Abundaban en ella les edificios y monumentos de 
típico carácter y de inusitada grandeza. 

Las innumerables torres de sus magníficas iglesias 
coronaban el apretado caserío de la población. 

La multitud se apiñaba en las estrechas calles llenas 
de movimiento y vida. 

Y el río Ebro se deslizaba a lo largo de los muros de 
la ciudad arrastrando en su corriente infinidad de em­
barcaciones. 

Goya no perdió su tiempo en Zaragoza. 
A poco de llegar entró en el taller de D. José Luján y 

Martínez, maestro muy entendido en todas las artes, que 
había aprendido su oficio 
en Nápoles. 

Allí se aplicó el joven 
de Fuendetodos, con ejem­
plar entusiasmo, a ins­
truirse en las materias que 
debe saber todo buen pin­

tor y al propio 
tiempo se hizo ad­
mirar de los com­
pañeros por su re­
suelto carácter y 
por la viveza de su 

enio. 
Adelantó rápi­

damente en su ca­
rrera distinguién­
dose ya, en sus 
primeros ensayos, 
por el afán de no 
seguir servilmente 
los modelos que 
estudiaba, sino de 
poner de su parte 
algo original y ex­
clusivamente suyo 
que iba aprendien­
do en sus agudas 
observaciones so 
bre los hombres y 
las cosas. 

Creciendo en 
años y en expe­
riencia sintió el 
deseo de ver más 
mundo, de no en­
cerrarse en los es­
trechos límites de 
una ciudad, y 
cuando sus pro­
pios recursos se lo 
permitieron, salió 
de Zaragoza y se 
encaminó a Ma­
drid donde había 
hecho fortuna otro 

discípulo de Luján llamado Fran­
cisco Bayeu, en cuya protección 
fiaba. 

Pero tampoco en Madrid quiso 
detenerse mucho tiempo. Ansia­
ba Goya ir a Roma, patria de 

grandes y esclarecidos artistas, famosos en el mundo 
entero, para gozarse en la contemplación de sus esplén­
didas obras y de esta suerte completar la educación de 
su espíritu. 

Y así lo hizo, como lo había pensado. 
Sólo, en tierra extraña, desconocido y sin amparo, 

tuvo que trabajar mucho Goya y que sufrir no pocas 
privaciones y amarguras hasta conseguir que se hiciera 
justicia a sus nacientes méritos. 

Un concurso abierto por la Aca-demia de Parma, le 
brindó ocasión para mostrar sus dotes excepcionales. 
Se habían ofrecido varios premios a los pintores que 
mejor interpretasen la histórica escena de Aníbal ven-
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cedor contemplando desde la cumbre de los Alpes, los 
campos de Italia. Acudió Goya al concurso y obtuvo el 
segundo premio con un cuadro que elogiaron calurosa­
mente los censores de aquella época. 

El artista se había formado ya. 
Aquel muchacho que había salido del lugar de Fuen-

detodos pobre y desvalido, era ya un hombre cuya fama 
pregonaban las Gacetas de las ciudades más célebres de 
Europa. 

Sin embargo, todavía le faltaba que recorrer muy 
largo y áspero camino hasta llegar al punto que se 
había propuesto. 

Goya, pintor de fama. 

Ya tenemos a Goya hecho un hombre. 
Cuando regresó de Roma a Zaragoza, era Goya un 

caballero de aventajada estatura, de busto corpulento, 
de gallardo continente y de airosa cabeza en la que des­
tacaban su amplia frente, su entrecejo de pensador, y 
sus labios gruesos y sensuales. 

Muy poco tiempo después, en el año de 1776, contrajo 
matrimonio con doña Josefa Bayeu, hermana de los 
pintores aragoneses don Francisco y don Ramón. 

Como Goya tenía un gran corazón, quiso con delirio 
a sus hijos, que pronto nacieron, y durante la infancia 
de éstos cualquier dolor o enfermedad le producía una 
gran preocupación y una pena infinita. 

Entretanto Goya dedicábase, cada vez con mayor 
ardor, al cultivo de su àrte. 

Pintó, por entonces, la vida de la Virgen en los muros 
de la Cartuja de Aula Dei y algunas bóvedas de la 
Iglesia del Pilar. 

Todo lo mucho que había aprendido en Italia, le sirvió 
para hacer aquellas maravillas que aun se conservan y 
son el asombro de cuantos las comtemplan. 

En vista de su maestría fué llamado a Madrid para 
pintar modelos destinados a la Real fábrica de tapices. 

Y Goya cumplió tal encargo con gran desenvoltura 
inspirándose en escenas y tipos del pueblo que, de esta 
manera, pasaron desde el arroyo a las Cámaras regias, 
infundiendo allí la sana alegría de lo espontáneo y de 
lo vivo. 

Además de estas obras, terminó el hijo de Fuende-
todos otras muchas que le dieron renombre y fama, 
entre ellas no pocos retratos de personajes ilustres que 
se complacían al mirar su imagen, en el lienzo, repro­
ducida con la misma viveza que en un espejo. 

En el año de 1785, obtuvo oíro gran triunfo con el 
cuadro de San Bernardino de Sena, que pintó para la 
Iglesia de San Francisco el Grande y como consecuencia 
de todos aquellos éxitos no tardó en ser nombrado 
pintor del Rey. 

Ya no tenía que envidiarnada a nadie. Vivía satisfecho 
y contento enmedio de su nunca olvidada modestia. Se 
le buscaba y pretendía y no todos alcanzaban el favor 
de que Goya trabajase para ellos. Los reyes y nobles de 
la Corte le colmaban de atenciones. Había llegado ya 
a gustar las primicias de la gloria. 

Goya, trabajador infatigable. 

Pero Goya no se durmió en los laureles. El hombre 
que al sentirse halagado por la fortuna se cruza de 
brazos y cesa en su labor, no es digno de los honores 
recibidos. 

Goya, vióse obligado además, por las mercedes y dis­
tinciones que le otorgó el nuevo monarca Carlos IV, 
que tuvo a bien nombrarle primer pintor de Cámara. 

Así es que impulsado por aquellos favores y por su 
afán insaciable de trabajo que necesitaba de pocos estí­
mulos, pintó sin descanso, legando al mundo un verda­
dero tesoro artístico. 

Una de sus mayores obras fué la decoración de la 
capilla de San Antonio de la Florida, existente en Ma­
drid, donde el artista puso todo el fervor y el cariño de 
su alma, hasta dejar en aquellas paredes una soberbia 
prueba de su talento imponderable. 

Goya pintó allí al Santo rodeado del pueblo, que es­
cucha con embeleso su divina palabra y espera de sus 
labios un milagroso consuelo. 

Toda la capilla es un portento de gracia y de encan­
tadora ingenuidad que cautiva al espectador. Se han 
hecho en el mundo muy pocas obras de arte que alcan­

cen la perfección de ésta que realizó Goya en la plenitud 
de sus tiempos. 

Todo ello no le impidió seguir multiplicando sus re­
tratos y sus cuadros en tal profusión, que admira cóm ̂  
un solo hombre pudo cumplir tan extensa y difícil tarea. 

Y es que Goya, como todos los grandes hombres, era 
un esclavo del trabajo, un observador fiel de aquella 
ley que Dios nos impuso al nacer: «ganarás el pan con 
el sudor de tu frente». 

Por añadidura tuvo tiempo Goya para dedicarse a 
grabar estampas y ultimó su famosa colección de «Ca­
prichos», dibujos fantásticos que utilizó nuestro artista 
como medio muy adecuado de combatir la hipocresía, 
la vanidad, la mentira, la ignorancia y otros muchos 
vicios que azotaban a la humanidad. 

Pensó Goya que la mejor manera de ir contra las 
flaquezas humanas, era burlarse de ellas y su genio 
acertó eligiendo para esa lucha las armas del desprecio 
y del sarcasmo. 

Estos dibujos le acreditan como un pensador y un 
hombre bueno que se preocupa de buscar un ideal de 
pureza y perfección y se duele de los males que afligen 
a sus semejantes. 

Goya y la guerra de !a Independencia. 

Había vivido Goya compartiendo lo mismo los goces 
de la aristocracia que las inquietudes y penalidades 
del pueblo. 

Por eso interpretó tan maravillosamente el carácter 
que España entera ofrecía en aquella época. 

Era conocido y admirado en los palacios y en las 
míseras viviendas del populacho. Cazaba con los reyes 
y se divertía después con los toros y en las alegres 
expansiones del vulgo. 

Su arte le proporcionaba copiosas ganancias que él 
invertia generosamente entre sus amigos y su familia, a 
la que adoraba con excepcional ternura. 

Pero llegaron años tristes para España. 
Las tropas de Napoleón invadieron a nuestro país 

encendiendo por todas partes una guerra espantosa. 
El hambre, la desolación y la ruina se enseñorearon 

de toda la nación. 
Las más crueles matanzas ensangrentaron nuestro 

suelo, empobrecido además, por mil calamidades 
distintas. 

Ante aquel espectáculo, el espíritu de Goya, ya traba­
jado por anteriores zozobras, se alzó como una eterna 
condenación de la guerra y de todos sus males. 

Y de su pincel brotaron rayos de indignación para 
mostrar a los hombres los efectos de su locura. 

Sus cuadros y sus grabados fueron entonces una visión 
horrenda de esa plaga que de vez en cuando castiga 
a los pueblos con los acerbos dolores. 

Así salieron de sus manos, reproducidas mágica­
mente, las escenas ocurridas el 2 de Mayo en Madrid y 
los dibujos que tituló «Desastres de la guerra». 

No puede pensarse en nada que impresione más hon­
damente que esas pinturas y esos rasgos, ni que sea 
capaz de hacer más aborrecible la lucha entre los 
hombres. 

Goya, parece gritarles a sus semejantes: «Mirad a qué 
extremo de fiereza conduce el odio». 

En aquel año de 1808, vino a Zaragoza llamado por 
el general Palafox, para que perpetuase algunos episo­
dios de la heroica defensa de nuestra capital. 

Y aprovechando su estancia en Zaragoza hizo una 
visita a Fuendetodos, su pueblo natal, sin duda para 
recordar la bendita paz de los días de su infancia, en 
medio de aquel infierno en que ardía toda España. 

¡Qué dulce sería para Goya la evocación de sus fuegos 
de niño en las apacibles calles del lugar y de sus pri­
meros ensayos de artista en la capilla de las Reliquias 
de Fuendetodos! 

—«No digáis que eso lo he pintado yo»—decía Goya 
sonriendo a sus convecinos cuando le mostraban aque­
llas ingenuas pinturas, y a sus ojos asomaban lágrimas 
de emoción pensando en los tiempos que fueron. 

L a vejez de Goya. 

En los años que siguieron a la guerra, Goya se retiró 
a vivir a una casita de campo situada en los alrededores 
de Madrid, al otro lado del Manzanares. 
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Había perdido el oído a consecuencia de una enfer­
medad, y por esta circunstancia los madrileños de en­
tonces le llamaban a esa torre «La Quinta del Sordo». 

Este achaque, propio de su avanzada edad, y las des­
gracias que afligieron a su familia, le habían hecho 
apartarse del bullicio del mundo y de sus pompas y va­
nidades, pero no lograron quebrantar en lo más mínimo 
la entereza de su carácter ni el entusiasmo que, cada 
vez más fervorosamente, sentía por el arte. 

Tuvo también el infortunio de perder los muchos hijos 
que había tenido, excepción hecha de Francisco Javier, 
que fué el único que sobrevivió a su pedre. 

Otro hombre que no hubiese poseído la grandeza de 
alma de Góya, hubiera vacilado ante tan repetidos y 
desventurados golpes, pero él supo dominar sus dolores 
y extraer de ellos nueva inspiración para sus obras. 

En aquella solitaria casita del Manzanares, desde 
cuyas ventanas podía verse el panorama de la Villa y 
Corte y la soberbia silueta del Guadarrama, halló Goya 
el consuelo para sus pesares entregándose al trabajo 

£1 genio de Goya 

En ningún período de su vida se mostró con esplen­
dor tan deslumbrante el genio de Goya como en esta 
época, en la que había traspuesto los linderos de la 
vejez. 

La prueba es que nadie ha podido señalar en sus 
obras cuándo comienza la decadencia que parece inevita­
ble en todos los artistas. 

Este fenómeno singular acrecienta la figura de nues­
tro pintor, dándole los caracteres del verdadero genio, 
del hombre que destaca sobre todos los demás moríales. 

Goya, no deja descansar a su voluntad. Quiere siem­
pre y este es el secreto de que se repitan, sin cesar, sus 
triunfos. 

La vida que siempre respiraron sus retratos se hace 
más humana y real en los que pintó cuando ya era viejo 
y cuando debía temblar su pulso y nublarse sus ojos. 

Los cuadros que concibió y terminó entonces, tienen 
toda la frescura e ingenuidad de una juventud perpetua. 

G O Y A : U N A B O D A (Boceto). Propiedad del M a r q u é s de. la Vega I n c l á n , 
(Cliché Tkomas) 

con la misma ilusión de siempre y concibiendo cuadros 
y más cuadros que pasaban atropelladamente desde su 
imaginación al lienzo, cuando no a las mismas paredes 
de su vivienda. 

Allí dejó correr libre a su fantasía y produjo obras de 
una intensidad extraordinaria y de un brío inconcebi­
bles, con o si el aislamiento del mundo exterior, hubiera 
concentrado en su espíritu nuevas y más poderosas 
energías. 

La vejez de Goya no se parece a ninguna otra. Es una 
vejez fecunda, en la que se renueva sin cesar el artista 
descubrí ndo, a cada paso, una nueva vida y nuevos 
horizontes. 

Los hombres que se sienten acorbadados por el peso 
de los años y que se consideran incapaces de cualquier 
esfuerzo, cuando la nieve de las canas cubre sus cabe­
llos, deben tomar ejemplo de aquel gran aragonés a 
quien no rindieron ni los daños físicos ni las torturas 
morales, y que conservó su corazón eternamente joven 
hasta los últimos días de su existencia. 

Y lo mismo puede decirse de sus dibujos, fáciles, in­
tencionados, llenos de expresión y de movimiento. 

¿Quién es capaz de suponer que aquella colección de 
estampas titulada <'La Tauromaquia» que revela un vi­
gor inusitado y una acometividad terrible, fuera com­
puesta y dibujada en las postrimerías de la vida artística 
de Goya? 

Pero aun sorprende más el hecho de que no se agota­
ra la vena rica y múltiple de su universal temperamento. 

Goya, sigue pintándolo todo, lo mismo las escenas de 
la vida real que los recuerdos que guarda en su mente, 
que las fantasías que pueblan su imaginación. 

Y aun le resta espacio y lugar para consagrarse a la 
pintura religiosa. Así salen de sus manos cuadros tan 
admirables y de tan intensa emoción mística como las 
Santas Justa y Rufina, patronas de Sevilla; la comunión 
de San José de Calasanz, la Oración en el Huerto y 
tantos otros, que podrían citarse para admiración de 
propios y extraños. 

'"SSS "V̂ i v^s- Va* «^i VSJÍ >S5̂  
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Destierro y muerte de Goya. 

No cesaban las luchas políticas que convertían a 
España en lugar de inquietudes y zozobras y esto unido 
al deseo que Goya sentía de respirar por algún tiempo 
otro ambiente y de recibir nuevas impresiones, le hicie­
ron' abandonar el suelo patrio y marchar a Francia, 
viaje que realizó en el año de 1824. 

No le arredraron para llevar a cabo su propósito, ni 
la dificultad de las comunicaciones, ni las molestias que 
había que soportar, ni el peso de sus años, ni su sordera 
incorregible. Y emprendió su excursión. 

En Burdeos se encontró con buenos e ilustres amigos 
españoles, que allí sufrían el destierro por sus ideales 
políticos, y ellos le ayudaron y aconsejaron en aquella 
tierra, para Goya desconocida. 

De Burdeos salió para París, donde permaneció al­
gunos meses, que hubo de aprovechar pintando varios 
retratos admirables, como todos los suyos. 

Regresó pronto a la ciudad de Burdeos, que le agra­
daba mucho por la apacibilidad de su clima y la vida 
tranquila e independiente que allí podía hacer y reanudó 
5us faenas de costumbre, como si temiera perder un 
minuto de la escasa vida que le quedaba. 

Se instaló en una casa nuevecita con su florido jar­
dín, donde trabajaba con la misma fe que un chiqui­
llo, rodeado de no pocos paisanos distinguidos que se 
extasiaban contemplando los prodigios que salían de 
sus manos. 

Pero no tardó el artista en sentir la nostalgia de su 
patria. Quería dar el último adiós a la España de sus 
amores; quería ver de nuevo el paisaje del Guadarrama; 
quería recordar las obras en las que había puesto todo 
el fuego de su alma. 

Y como lo pensó, hizo desde Burdeos una escapatoria 
a Madrid. 

Cumplido su capricho y huyendo otra vez de la cons­
tante agitación que reinaba en España, volvió a su refu­
gio de Burdeos a pintar como siempre, a seguir apren­
diendo, como él mismo decía, para expresar lo limitado 
de la humana labor que no puede llegar nunca a la 
perfección soñada. 

Y así, trabajando, le sorprendió la muerte ocurrida en 
el año de 1828, es decir, cuando contaba 82 años de edad. 

Falleció Goya porque todo lo humano desaparece y 
se extingue. Solo Dios es inmutable e imperecedero. 

Pero Goya no ha muerto en la memoria de los 
hombres. 

Su ejemplo y su obra perduran de generación en ge­
neración. 

Nunca tendrá fin más noble la veneración de todo un 
pueblo que cuando se dirija a un artista como Goya. 

Goya nació en la humildad y la pobreza. 
Goya se hizo a sí mismo. 
Goya conquistó su libertad. 
Goya no traicionó jamás a sus ideales. 
Goya era la verdad. 
Goya aborreció la hipocresía. 
Goya fué generoso de corazón. 
Goya era la fortaleza. 
Goya odiaba la crueldad. 
Goya bebió en las fuentes de la Patria. 
Goya honró a su pueblo. 
Goya no descansó. 

Erv, uno d& lo/ lugarer más pintore/co/ 
<le> Fuendetodo/, el ptieblecito cjuê  vió 
nacer- a Goya, Kalla el viajero tin,monu­
mento sobrio, sencillo, quej sus convecino/ 
dedicaroiv, al pintor~ inmortal, lleno/ dê  
.amore/ y entusiasmo/. 

E s como piedra miliaria, para el pere­
grino dê  Arte^, ante^ el cual descansa y 
rinde- su primer- Komenaje^ a Goya, pin­
tor- dê  cuerpo/ y almas, ante/ de- Uegar-
reverencio/o a pisar- el umbral de< la ca-
suca, solar- dê  urv arte» inimitable·. 

{Foto Cativiela) 
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Homenaje^ al Soldado dê  África 
• l i i i i i i i i i 

TARAGOZA, al iniciar el período 
de sus tradicionales fiestas del 
Pilar, en octubre pasado, tuvo la 

dicha de recibir en sus brazos, de estre­
char contra su pecho a un puñado de 
muchachos valientes, soldados que re­
gresaban de Africa. 

Ostentaban la representación de toda 
la esforzada juventud ibera que allá 
en Marruecos, bajo los pliegues de la 
bandera amarilla y roja, lucha y luchó, 
por mantener la dignidad de una pala­
bra empeñada en compromisos inter­
nacionales. 

Y fué en un batallón de guarnición 
en Zaragoza donde se plasmaron el 
heroísmo, el valor, la abnegación, la 
victoria de millares de soldados, de 
muchachos valientes, que en tierra de 
moros, durante años y años van escri­
biendo páginas imborrables de un libro, 
donde las generaciones venideras po­
drán leer y ver que todo cuanto en el 
libro inmortal del 
inmortal Cervan­
tes parece pesadi­
lla y alucinamien-
to, es en aquél 
realidad diáfana. 
Nuestros soldados 
recibieron el ho­
menaje a que les 
hacían merecedo­
res sus virtudes cí­
vicas, y la nación 
entera, en un solo 
pensamiento, hon­
ró a quienes por 
su honor dieron 
y dan vida y ju­
ventud 

Zaragoza, que 
cuando de aplau­
dir se traía es la 
primera, en mo­
mento tan solemne 
vistió galas de 
desposada, y sus 
calles se cubrieron 
de flores, tapices y leyendas, en cada 
una de las cuales cristalizaba la 
alegría y el agradecimiento. La 
Ciudad, su Ayuntamiento, ofrendó 
a los soldados un arco triunfal, 
que se levantó en el paseo de la 
Independencia. 

Fué proyectado por el Arquitecto 
municipal Sr. Navarro, se construyó 
por la casa Cubero de esta capital 
en tres días con sus tres noches, 
empleándose doscientos setenta sa­
cos de escayola entre modeles y 
moldes, lo que da una idea del es­
fuerzo realizado. El armazón de 
madera lo hicieron los obreros mu­
nicipales. 

Deseando contribuir al mayor es­
plendor posible del recibimiento dis­
pensado a los, heroicos sol.dados 
repatriados de África, se concibió la 
idea de hacer un estandarte de gran­
des proporciones, que dibujó el no­
table arquitecto aragonés D. Regino 
Borobio. Fué pintada la enorme su­
perficie de noventa metros cuadra­
dos en dos días con sus correspon­
dientes noches, haciendo un tenaz 
esfuerzo, por los artistas Codín Her-

Arco cle> triunfo levantado pot~ 
el Excmo. Ayuntamiento. (Foto Palacio). 

L a plaza de- la Consti tución y paseo dê  la Independencia durante» el minuto de. silencio 
en, memoria de» lo/ muerto/ erv, campaña. (Foto Palacio). 

E l estandarte» del éremio de» Tejido/ erv la 
calle» de» D . Alfonso I . A l fondo la cúpula 

central del Pilar-. (Foto Mora). 

manos. El coste de la instalación fué 
sufragado por las Asociaciones de Co­
merciantes y almacenistas de Tejidos. 

Corporaciones, Casinos, particulares, 
rivalizaron en el adorno de sus edifi­
cios, prodigándose cartelones con salu­
dos y bienvenidas. 

Cruzaron las tropas las calles ador­
nadas, y la ciudad en masa se apiñó en 
ellas. La carrera fué triunfal: los aplau­
sos y vítores se sucedían incesantemen­
te, haciendo vibrar los espíritus por un 
mismo deseo, con igual aspiración. En-
medío del cielo gris de aquel día, de la 
espesa lluvia, quisimos ver dos res­
plandores de vivísimos destellos que 
apagaron los reflejos dé los pertrechos 
bélicos: Paz y Trabajo. 

Puestos de rodillas ante la imagen 
excelsa de la Divina Madre de Cristo, 
ante nuestra Virgen del Pilar, los solda­
dos que volvían de Africa musitaron 
plegarias, con frases entrecortadas por 

la emoción quesus 
pechos llenaba. 

Tras las duras 
jornadas de la 
campaña donde el 
corazón de estos 
valientes no tem­
bló más qua al re­
cuerdo de las lá­
grimas derrama­
das por los suyos 
al separarse, cuan­
do partieron, vol­
vían a su tierruca 
y volverían a abra­
zar a los suyos 
que también verte­
rían lágrimas, pe­
ro esta vez serían 
lágrimas de ale­
gría y de agrade­
cimiento. 

Este agradeci­
miento sereflejaba 
en el silencio que 
reinaba en el Tem­

plo, silencio de una belleza sencilla y 
conmovedora; no se oía más que 
latir corazones y bisbiseo de oracio­
nes que sencillas salían de los la­
bios trémulos de aquel puñado de 
muchachos valientes, soldados que 
regresaban de Africa, después de 
haber elevado a las cumbres de la 
gloria el nombre de Aragón, de este 
Aragón tan enérgico en la lucha, 
como noble y generoso en todos sus 
actos. 

Zaragoza sintió con ellos estas 
emociones; se dejó arrastrar, poseí­
da de gran entusiasmo, por el orgu­
llo legítimo que el triunfo de los 
nuestros le proporcionaba, y en 
aquel instante solemne durante el 
cual se guardó un minuto de silencio 
en memoria de los que dieron vida 
y juventud — momento de una gran 
espiritualidad —, volvieron a lucir 
en alto dos resplandores que apaga­
ron los reflejos de los pertrechos 
bélicos y que plasmaron los le­
gítimos anhelos de todos: Paz y 
Trabajo. 

« A R A G O N * 
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ACIÓ en Zaragoza, cl 3 de febrero del año 1864. 
Decididamente el Barbasán que nos ocupa no ha­

bía nacido para la carrera de las armas, a la cual 
sus padres pensaron desde un principio dedicarlo. 

El destino quiso reservar esas glorias a su her­
mano mayor. Casto Barbasán Lagueruela, escri­
tor, crítico profundo y profesor en la Escuela Su­
perior de Guerra, y otorgar ampliamente los laure­
les difíciles de conseguir en el campo del arte a Ma­
riano Barbasán. 
La muerte de su padre y el traslado de su hermano 

a Valencia, dieron por terminados antes de tiempo los estudios prepa­
ratorios para el ingreso en la. Academia de To.ledo, dirigiendo en cam­
bio todos sus anhelos a la de las bellas Artes de San Carlos. Su afán por la pintura no le hizo limitarse a 
ser uno de los notables de los cursos; atraído por el incomparable paisaje levantino, aprovechó los ratos 
libres junto a Sorolla y Abril, para pintar del natural; completando su vida artística con el dibujo nocturno en 
el Círculo de Bellas Artes. Fué, pues, con tesón y cariño, como empezó su carrera de artista; tesón y cariño que 
fueron aumentando durante su larga vida de pintor. En 1887, por traslado de su hermano, dejó la ciudad del Turiá 
por la coronada villa y Corte, en la que también permaneció muy poco tiempo; pues al enterarse de las oposi­
ciones que anunciaba la Excma. Diputación de Zaragoza, a esta acudió para luchar y en noble lid ganar el 
premio de la pensión. Y la consiguió con su cuadro «José explicando los sueños del panadero y el copero del 
Faraón», que actualmente se conserva en el despacho del Excmo. Sr. Gobernador civil de Zaragoza. 

Sus sueños también se realizaban; Roma por fin, y sus encantos artísticos dejaban la forma quimérica por 
la más bella de las realidades. Y fué a fines del año 1888 cuando emprendió su viaje a Italia, no pensando seguramente que 
volvería a su Zaragoza en las postrimerías de su vida, y más que por su voluntad, atraído por esa ley que nos impulsa a reinte­
grarnos a la tierra que nos vió nacer, cuando nos acercamos al término de nuestros días. 

Cuando Barbasán llegó a Roma, es­
taba vivo todavía el recuerdo del gran 
Fortuny, el maestro de gran prestigio, 
muerto prematuramente el año 1874. 

Pradilla, Villegas, Barbudo, sus dig­
nos continuadores, eran entonces la re­
presentación de nuestro arte genial, los 
ases, para decirlo en términos moder­
nos, de la expresión artística española. 

A ese exiguo manojo de virtuosos se 
juntó Barbasán, que consiguió aun en el 
ambiente en el cual se respira el arte 
por tradición, dar una sensación de 
nuestro refinamiento artístico, del ex­
quisito colorido de su paleta tan bri­
llantemente española, consiguiendo en 
cada manifestación, dejar bien puesto 
el pabelLn de España. 

Cumplió con su pensión en forma tal, 
que la Excelentísima Diputación quiso 
prorrogársela un par de años; pero 
Barbasán, espíritu de antaño, agrade­

ció la atención renunciando a ella, pareciéndole, que sería más conveniente invertirla en provecho de otro pensionado, puesto que 
ya los comerciantes alemanes e italianos requerían sus tablas y telas de Venècia, Assisi, Subiacoi, Tívoli; 
etc. A esto más que a otra cosa, es debido el casi total desconocimiento de la obra de Barbasán en España, 
los pedidos fueron en aumento, y ellos más que su voluntad, no le permitieron dedicarse a una obra 
para tal o cual exposición nacional. 

En el 1897 se retiró a Anticoli Corrado, para concentrarse a sí mismo, atraído sin duda por la tranquili­
dad virgiliana que se respira por aquellos valles, por las casucas que nos representa con un sabor tan ad­
mirable, por esa vida simple de los labriegos, y dar rienda suelta a su fantasía inquieta, movido por el eterno 
afán de p ntar sin preocupaciones de corrientes nuevas; de las eternas disertaciones sobre el arte. 

Esa tranquilidad del pueblo; esa contemplación continua de los variantes matices de luz y color en las 
coquetas transformaciones de la naturaleza; esas nubes de brillo intenso y movimiento alborotador; esas 
vidas simples, ocupadas exclusivamente en las duras faenas del campo con una resignación y un espíritu 
de sacrificio digno de admiración; esa vida de la gente menuda, la de los animalejos en busca continua del 
escaso alimento, conmovieron su alma de niño grande. 

Y él nos devuelve esas impresiones acrisoladas por su exquisita sensibilidad, animándolas con su 
pincel de maestro. Es el secreto de su obra: atrae al espectador imperiosamente y lo retiene aunque sea 
con pocos decímetros cuadrados de lienzo. Y en Anticoli pasó la mayoría del tiempo dejándolo solo a fines 
del año 1922, cuando se reintegró a su tierra. Y no sin pena, puesto que no se puede dejar sin dolor el 
lugar que nos fué familiar por tantos años, y en el que se forjaron las mejores ilusiones de una vida artística. 

ore/ 

Vendedor- amWlantej 

Mariano Barbasárv Lagueruela 

Héroe / de/conocido/: "I-'l defensor- de* Gruyere» 

Pero esa pena, fué ampliamente compensada por 
la satisfacción de reintegrarse a su tierruca amada, 
puesto que Barbasán, aragonés en toda la exten­
sión de la palabra, echó muy en falta a Zaragoza 
en la larga odisea itálica. 

Quiso volver y volvió a su ciudad natal, en la que 
se despertaron sus aficiones pictóricas, obedecien­
do al afán íntimo desenredar con los pinceles». 

Porque de todos los grandes desconocidos son 
esos años púberes, cuando nacen los instintivos 
deseos de emprender tal o cual cosa, a la que se 
dedican con tesón y cariño, esos muchos ratos, que 
otros dedican a las más variadas travesuras. 

Yo no tengo elementos suficientes para poder presentar hoy áf lector una fase de la vida del 
Barbasán que nos ocupa. 

Al reintegrarse después de treinta y cinco años, fué recordando hechos de su infancia que 
conservaba impresionados en su memoria, tal o cual travesura realizada en compañía de otros de su edad; si desde aquí dispararon 
los cañones en la última revolución; si alli los republicanos levantaron sus barricadasjetc; esta fué la presentación que me hizo de 
la Ciudad, para mí querida desde mucho tiempo, por reflejo del cariño que él le guardaba; por la admiración de sus más brillantes 
páginas épicas; por el noble sentir y querer de esta noble tierra de Aragón, y también por la sangre de baturro que yo llevo en mis 
venas. Al revivir en días, la vida de años, el pobre Barbasán olvidaba sus achaques y dolencias. 

Desgraciadamente su enfermedad ganaba poco a poco terreno y no todos los días hubo ocasión de satisfacciones qua de por sí 
al animarle, le hacían olvidar sus calamidades. 

Muchos fueron los proyectos a realizar artísticamente. Sú última ilusión fué vivir en una casa bien aragonesa para revivir en ella la 
vida patriarcal de nuestros abuelos y tener la satisfacción de pintar cuadros de asuntos aragoneses. 

Acrecentaron este afán, las descripciones que sus amigos le hacían, al contemplar las llanuras itálicas, de los encantos que guarda­
ban los hermosos valles de Ansó, de Hecho, de Tena; las maravillas de Tarazona, la justamente llamada Toledo de Aragón. 

El entusiasta mecenas D. Pedro Cativiela, sería su guía en el proyectado viaje a Ansó, para que él pudiera pintar y dejar a la 
posteridad su últúra producción titulada 
«Aragón» que, al ser su Canto del cisne, 
estaría hecha en la forma que solo Barba- i^™*!.- — : ——; : : ——~ " • " " ^ ^ . ^ ^ ' " ^ ^ S l 
sán, que logró hacerse con el natural, i v 
hubiera interpretado. 

El hermoso encanto de esos valles, su 
inmensidad viril, Su diafanidad interpreta­
da por esas hermosas gamas de color de I H H H ^ H j 
su paleta, y el natural entusiasmo que po­
nía en resolver las más arduas dificulta- i l ^ H H H 
des, le hubieran inspirado un conjunto de 
arte, que muchos admirarían. 

¡Pero la Parca no quiso! 
Todo quedó en proyecto con su prema­

tura muerte, acaecida, ironía de la suerte, 
en una casa bien aragonesa, en la que él j£ , 
se proponía vivir a gusto, a la que tengo 
que agradecer el haberle procurado unos 
días de felicidad y el haberme encontrado 
en tan triste ocasión con una demostración más de lo que es el alma aragonesa, 
al sorprendernos la muerte después de seis días de estancia en la nueva morada. 

Mucho se ha escrito sobre Barbasán en ocasión de la exposición que acaba de clausurarse en el Centro 
Mercantil; mucho se escribió también en ocasión de su primera manifestación de arte. En las dos, se habló 
de los méritos artísticos de este aragonés sencillo, de su obra, sembrada por Europa y América, de las telas 
que conservan los varios Museos; de los honores con que se recompensaron los esfuerzos de este artista, 
hermosos en su sencillez. Ni mi pobre pluma puede añadir nada, a lo que ya la simpatía y admiración de 
Zaragoza dijo con referencia a su arte. La última palabra será el Tiempo quien la diga, el único que ver­
daderamente y en el momento debido, pone a cada cual en el lugar que le corresponde. 

Y además. ¿Qué es lo que puedo añadir yo si en estos días de recuerdos al contemplar esos cuadros que 
representan lugares tan íntimos para mí, le veo alegre y contento rodeado de jadeantes rapazuelos, felices de 
abrazarse a su «Barbasanti» en esa plaza, tema de muchos de sus cuadros, animados por cabras, gallinas> 
tocinitos, pacientes burros y laboriosos bueyes que familiarizan con las personas, completando ese conjunto 
que llamamos vida de pueblo; le veo en esos campos llenos de vida luchando para conseguir la misma 
intensidad, la misma diafanidad, el mismo espacio; le veo por esos cerros hacia donde solíamos dirigir 
nuestros paseos vespertinos, extasiado en la contemplación del variante matiz del paisaje, en esas eras pal­
pitantes de vida y de alegría, la única tal vez del labrador, le veo...? 

Y mientras rápidamente voy reviviendo todos mis años junto a él, caen mis ojos en su enlutada efigie, ho­
menaje de simpatía y admiración de un compañero. Y también le veo ¡pero esta vez es la triste realidad de 
la muerte que llena mi alma de dolorosa congoja! 

M A R I A N O B A R B A S Á N L U C A F E R R I 

L a vuelta del retaño 

Tan bien se comportáron nuestros nuevos vecinos 
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n̂ si «WÍ: 

,j±^ «^- «^r 

24 25 



Lazos de s impat ías 

AMOS a ocuparnos hoy 
de las fiestas del Pilar, 
esas célebres fiestas, 
cada día más nombra­
das, que solicitan la 
atención de todos, 
desde los más aparta­
dos pueblos. 

Cada día es mayor 
este interés, porque 
van añadiéndose a 
ellas fuertes lazos de 
simpatías y admira­

ciones, hondamente sentidas como símbolo esta tierra 
de recios valores nacionales. 

Todos debemos preocuparnos, de que las fiestas del 
Pilar adquieran el presti­
gio que merecen, por lo 
menos, para corresponder 
a los cariños de las per­
sonas que, en tales días, 
nos visitan. A estos co­
mentarios, pues, dedica­
remos varias líneas. 

Faro esplendente 

Comenzaremos por un 
aspecto, por el'principal, 
por el que va unido siem­
pre el nombre de esta tie­
rra, ya que hablar de él 
es hablar de Zaragoza. 

Es el Pilar, ese «faro 
esplendente», que dice el 
Himno, cuya luminosidad 
irradia hasta los más 
apartados lugares. 

El que llega a Zarago­
za tiene como interés su­
premo la virgen del Pilar. 

Cuando el visitante pe­
netra en nuestro gran 
templo Mariano, pode­
mos decir que no es él 
quien va a buscar la san­
tísima efigie, cual sucede 
con otras célebres imáge­
nes, entre el laberinto de 
las columnas o las um­
brosas naves de una ca­
tedral lóbrega. Nuestra encuéntrase E l l a en el fondo de la 

virgen, en cambio, parece 
salir al paso del visitante: en cuanto se traspasa el atrio 
encuéntrase Ella en el fondo de la capilla resplande­

ciente de luces, fulgurando entre las irisaciones de 
miles de joyas. 

Las fiestas del Pilar deben tener siempre como motivo,, 
por ser tradicional y darle su nombre, honrar a la vir­
gen. Debe hacerse cada vez con más esplendor. 

Hay que adelantar las fiestas 

Si el ideal y fin de ellas no puede variarse, sí la época 
de celebrarlas. No es ninguna novedad, ya que en tiem­
pos lejanos hacíase una novena solemne del 4 al 12 de 
Octubre, período entonces de tales expansiones po­
pulares. 

Bajo el aspecto de turismo en que trazamos estas lí­
neas, hemos de decir que las fiestas debieran comenzar 
a últimos de Septiembre para terminar el 13 de Octu­
bre. Razones las hay poderosísimas. No solo la tempe­

ratura más favorable; te­
nemos otros motivos pa­
ra pensar así. 

El núcleo principal de 
visitantes lo da la región: 
ella es eminentemente 
agrícola: busquemos una 
época en que el labrador 
esté descansado de las 
faenas del verano, y no-
haya empezado las de la 
siembra. 

Estos visitantes, de to­
dos modos, son los más 
seguros; se debe atraer a 
Zaragoza al gran turis­
mo: a todos aquellos que 
a últimos de Septiembre 
están en los principales 
balnearios españoles, que 
son precisamente de esta 
región: Panticosa, Alha-
ma,Tiermas, Paracuellos,. 
un poco más lejos Sobróa 
y Cestona. 

Además, toda esa legión 
de catalanes y levantinos 
que, veraneando: en el 
Norte, pasan por nuestra, 
ciudad sin detenerse, o-
también el núcleo- nume­
roso de castellanos y an­
daluces, que llegan a Ca­
setas a tomar su línea y 

capilla resplandeciente de luces que tampOCO tienen inte­
rés en visitarnos. 

¿Cuánto no podría hacerse bajo el aspecto de atrac­
ción del forastero si al regreso del veraneo, como ciu-
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«dad de paso, brindara Zaragoza algunos atractivos? 
Hay también otra razón más: Madrid, desde este año, 

celebra sus fiestas de 
•otoño coincidiendo 
con las nuestras; ello 
•quitará, sin duda, mu­
cho contingente de fo­
rasteros a las de aquí. 

Hay que velar por 
•el prestigio de nuestras 
fiestas, ya legendarias, 
como la Semana San­
ta en Sevilla o las fe­
rias valencianas; aquí 
donde se reúnen desde 
•el aristócrata de abo­
lengo a cumplir un 
voto a la virgen, hasta 
el rastacueros en pro 
del negocio, y el labrie­
go junto al señorito; 
todo una variada ga­
ma de personas uni­
das por los mismos 
anhelos de simpatías 
y satisfacciones. 

El primer paso, co­
mo hemos dicho, es 
adelantar las fiestas. 
Es asunto que se ve 
con toda claridad. Así 
creemos lo entenderán 
todos. 

E l Pilar y el Ebro 

Norte, centro y guía 
•de cuanto se haga ha 
•de ser siempre el Pilar, 
y añadiremos también 
•el Ebro. Unidos a Za­
ragoza iran siempre 
estos dos nombres. 

El Pilar y el Ebro son dos magníficos motivos, base 
•de todo cuanto se haga en la labor 'de atracción de fo­
rasteros. 

E l Pilar y el Ebro unidos. Vis ión única, inconfundible, 

Se cuenta con el prestigio de las grandes procesio­
nes y ceremonias religiosas que en el primero tienen 

lugar. No se ha pensa­
do todavía en ese bello 
panorama, tantas ve­
ces admirado desde 
fuera de Zaragoza, del 
Pilar y el Ebro unidos. 
Es un marco adecua­
do, incomparable, de 
una belleza arrebata­
dora, que puede muy 
bien aprovecharse, por 
su carácter especta­
cular, para iniciativas 
de que hemos de ocu­
parnos. 

El Pilar y el Ebro 
unidos. Visión única, 
inconfundible, tan lle­
na de belleza como de 
valor ideológico. 

El Ebro majestuoso 
e imponente, con toda 
la majestad de su po­
derío, es la constancia, 
el valor y el tesón ne­
tamente aragoneses. 

El Pilar con sus to­
rres y cúpulas miran­
do al cielo, puente de 
salvación, de anhelo 
de perfecciones, de ex­
quisiteces espirituales, 
que es amor a lo justo, 
que es amor al próji­
mo: Justicia y Caridad 
de que nuestro pueblo 
se ufana. 

El Pilar y el Ebro 
los dos grandes sím­

bolos de la tierra aragonesa, de esta bendita tierra. 
T . R O Y O B A R A N D I A R Á N 

(Fotos Mora) 
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L respeto que en Aragón profesamos a la Virgen del Pilar — que no excluye la confianza sin límites en su 
bondad de Madre — se manifiesta en grado especial en el modo de nombrarla. El mote de «Pilarica» 

. no ha nacido en este país, ni lo emplea ningún aragonés castizo. Se le podrá decir Pilarica a una niña 
que lleve el nombre de Pilar, como se dice Pilarín, Pilín o Pilita: pero a la Virgen, nunca. 

Se va introduciendo, sin embargo, ese vocablo entre gentes sencillas o inconscientes del mismo 
\ Aragón, por efecto de un fenómeno reflejo: ven que los de fuera—hasta personas ilustradas—lo usan con 

xespeto y devoción, por creer que así debe decirse en el clásico diminutivo aragonés, y ya no lo encuentran tan extraño. 
Protestaba hace tiempo indignado contra ese abuso el Sr. García Arista en una de sus Canias, diciendo: 

Mienten esos forasteros 
que DOS quien acumular 

que llamamos Pilarica 
a la Virgen del Pilar; 

pero ya se habrá convencido para estas fechas el fecundo escritor, de que no son todos forasteros los que la llaman 
así, sino que hay también algunos, aragoneses — compañeros suyos en escribir cantares — que dicen en ellos Pilarica 
como cualquier forastero ignorante. 

Sepan los forasteros (si alguno lee esto) que en Aragón no hay más que Pilar para todo. El Pilar de la Virgen 
y la Virgen del Pilar; habiéndose adueñado entre el pueblo este nombre, como denominador común, de todo lo que se 
refiere a la Virgen: basílica, templo, iglesia, metropolitana del Pilar; misa, rosario, salve, procesión del Pilar; parro­
quia, hermandad, cofradía, corte de Honor del Pilar; plaza, calle, ribera, pasaje, puente del Pilar; fábricas, comercios 
y almacenes del Pilar; fiestas, ferias y corridas del Pilar; «voy al Pilar, vengo del Pilar, te vi en el Pilar»; «antes del 
Pilar, para el Pilar, después del Pilar»; como se dice «antes de Navidad, para San Juan, después de San Miguel». 
Pilarica para las niñas, y escasamente. 

JUAN JOSÉ JIMÉNEZ DE ARAGÓN. 
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IETE leguas separan 
únicamente a la be­
licosa Albarracín de 
Teruel la comercian­
te, y el aspecto de 
la naturaleza cambia 
tan por completo como 
si entre sí hubieran 
acercado dos Aparta­
das zonas. Rasas lla­
nuras, en vez de sie­
rras escarpadas; grue­
sas tierras de labor, 
en vez de peñas y ma­
torrales; en vez de so­
ledad, movimiento; r i­
queza en lugar de 
poesía, Teruel no se 

recata de las miradas del viajero; no acecha, sino que 
llama; y mucho antes de bajar la breve cuesta que la 
encierra como en ancho circo, aparecen sus cimborrios 
y numerosas torres rematadas en aguja o trui.cadas en 
almenas. El Guadalaviar 
va ya impetuoso y fiero 
como en las gargantas 
de Albarracín, tranquilo 
y enriquecido con los 
caudales del Alhambra, 
baja al cimiento de la 
ciudad y aléjase luego a 
lo largo de su dilatada 
huerta en busca de las 
regiones afortunadas, en 
donde recibe el poético 
nombre de Turia. Un 
abandonado edificio gó­
tico, convento que fué de 
Franciscanos, guarda ri­
sueño al pie de la subida 
que conduce a la pobla­
ción, la grandiosa mole 
del Seminario, antes fa­
moso colegio de jesuítas, 
cuya barroca ornamen­
tación indica menos gus­
to que opulencia, asoma 
en lo alto entre despeda­
zados muros incrustados 
en las peñas; y por ci­
ma del apiñado caserío 
cimbréanse las torres de 
las siete parroquias, for­
mando una corona en 
derredor de la cate­
dral. 

Pero al trepar la cuesta detiene al viajero un monu­
mento más singular que a su izquierda se presenta; es 
un acueducto con que el siglo del renacimiento se esfor-

L o / Arco/ de> Teruel, bella obra del ingeniero francés Pierre/ Vedel 
(Foto Mora) 

zó en emular la grandiosidad de los romanos. Allí 
volvemos a encontrar la concepción ingeniosa y atrevi­
da, la mano benéfica del autor de la mina de Daroca, 
del francés Pierres Vedel, que vino a sembrar aquel 
suelo de obras de magnífica utilidad. Doble fila de es­
beltos arcos enlazan la altura en que la ciudad está 
asentada con otra cercana colina, salvando la profundi­
dad del barranco y abriendo al agua un aéreo cauce; 
una especie de galería taladra los estribos de los arcos 
superiores, y da paso a los hombres y caballerías, mien­
tras arrastran los carruajes por el bajo suelo. La solidez 
y la osadía, la belleza y el provecho, la paciencia y el 
ingenio se dieron las manos en aquella obra mixta de 
ingeniero y de arquitecto. 

Rojizos y quebrados cerros, hacia los cuales se dilata 
e! mezquino aunque populoso arrabal, ahogan el hori­
zonte de Teruel por el Norte: y Levante; y como para 
contrarrestar su opresor dominio, se elevan allí a su 
mayor altura los antiguos muros, impotentes, sin em­
bargo, para la resistencia. En 1379, la vejez de éstos 
exigió ya general reparación, y de entre sus renovadas 
torres alzáronse dos nuevas y magníficas al lado de la 

puerta de Zaragoza, jun­
to a la cual avanza hoy, 
con sus ángulos recorta­
dos a modo de media 
estrella, un reducto de 
forma tan singular como 
el nombre que lleva de 
«Castillo de Ambcrcs», 
Del lado, empero, de po­
niente ciñe a Teruel un 
muro moderno, desde cu­
yo ancho terraplén se es­
pacia la vista por unas 
frondosas cercanías, y 
cuyo pie ocultan las 
cuestas de enfrente algu­
nas fábricas y caseríos 
de las afueras, imitando 
una ciudad sobrepuesta 
a otra. 

En las angostas si bien 
aseadas calles, pocas 
ventanas ojivas, pocas 
torres ahumadas evocan 
en la memoria las tu­
multuosas escenas de la 
edad media; pero la al­
tura y el pardo tinte de 
los muros prestan a las 
casas solariegas un as­
pecto sombrío y fuerte, 
análogo a la historia de 
las asechanzas, comba­

tes, asaltos, al par que atestiguan la magnificencia de 
los primeros poseedores. 

Rodeada de pórticos la plaza, cuyo testero realza 
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la fachada de las casas municipales y cuyo cen­
tro adorna vistosa fuente, debe a la animación y colo-
Tido local un encanto pintoresco igual casi a la poesía 
de los monumentos y superior al de la regularidad de 
modernas construcciones. El frontis del edificio de la 
-Comunidad, hoy día de la Diputación provincial, con 
-sus corintias columnas, con sus adornados balcones y 
-con su remate adusto como el de una fortaleza, retrata 
hien la gravedad de los antiguos funcionarios y la 
robustez de la institución a que estuvo consagrado. 

Los templos de Teruel nacieron contemporáneos a la 
población. Sus heroicos fundadores edificaron nueve 
parroquias, las ocho en círculo siguiendo el ámbito de 
los muros, la otra en el centro, llamada por esto Santa 
María de Media Villa; sus ópimos bienes formaron un 
solo cúmulo, y sus prebendas de siglo en siglo fueron 
patrimonio exclusivo de aquellos naturales. Con todo, 
aunque erigida en Catedral hacia 1577 la parroquia de 
Santa María, ya de antes colegiata, no se presenta tal 
como pudiera esperarse ni de su remota existencia, ni 
•de su reciente dignidad. Sus tres naves blanqueadas, 
sus arcadas semicirculares divididas por pilastras sin 
capitel, sus ventanas desnudas, los arcos irregulares del 
•crucero, el octógono cimborrio de dos cuerpos, el trasal­
tar que en ángulo recto rodea la capilla mayor, excluyen 
toda gracia, toda ligereza, toda fisonomía arquitectó­
nica. Ligeras columnas de nichos y figuras dividen el 

altar desde su basamento en tres comparticiones for­
madas por tableros horizontalmente sobrepuestos; y 
entre los misterios gozosos o gloriosos que represen­
tan, destaca en el centro la Asunción de Nuestra Se­
ñora. Más que la elegancia del conjunto, más que 
la expresión de las esculturas, brilla en esta obra la pa­
ciente y esmerada ejecución del mazonero francés Ga­
briel Yoli, tan respetado en vida como lo es todavía su 
retablo después de tres siglos. 

La arquitectura desalojada de los templos se refugió 
a sus arábigas torres levantadas sobre arcos y que por 
su pie abren paso a la calle con pintoresca osadía. 
Como reinas coronadas, descuellan con su cuadrada 
mole ceñida de almenas las torres del Salvador y San 
Martín. Ambas fundidas como en una misma turquesa 
presentan por único adorno de sus cuatro lados multitud 
de compartimientos, cornisas y frisos sobrepuestos bor­
dados con toda la pureza y exquisita prolijidad de las 
arábigas labores. Ojivos arcos forman en el cuerpo 
superior una especie de galería sustentando otros meno­
res de forma también arábiga. Bien robó a los islamitas 
su secreto, si ya no fué islamita el mismo, el que 
así elevó la torre cristiana con esculturas vaciadas en 
los muros de la mezquita, el que erigió monumentos a 
la religión vencedora con el arte propio del pueblo 
vencido. 

J O S É M A R Í A C U A D R A D O 
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Una de las primeras actuaciones del Sindicato fué 
•conseguir que Zaragoza fuese incluida entre las ciuda­
des por las que el Circuito Nacional de Turismo había 
•de trazar su recorrido, de cuyo anteproyecto se le había 
excluido. 

Las gestiones iniciadas fueron coronadas por el éxito 
y bastó aducir que Nuestro Templo Metropolitano del 
Pilar constituía uno de los más importantes focos de 
•devoción mundial, para que la Sociedad de Atracción 
•de forasteros de Barcelona, a la que nos unen lazos 
indisolubles de fraternidad, y la Comisión Regia de Tu­
rismo, cuyo presidente, el Excmo. Sr. Marqués de la 
Vega Inclán nos honra con su deferencia y apoyo, reco­
nociesen la justicia de nuestra petición y tomasen este 
asunto como propio. 

El logro de nuestro propósito tiene indudablemente 
un interés enorme para Zaragoza, ya que se realice 
pronto o tarde la implantación del Circuito, las carrete­
ras que lo constituyen han de gozar de preferencia para 
-su conservación y arreglo sobre todas las demás. 

Se pensó luego en la necesidad de que para hacer 
una labor fructífera de atracción fundamentada en una 
base sólida era necesario que se organizasen excursio­
nes a los núcleos vecinos de población enclavados den­
tro del solar aragonés, para que después de haber admi­
rado nosotros mismos tantas y tantas bellezas, pudiéra­
mos mostrarlas a los demás. 

Después de detenido estudio se celebraron las excur­
siones a Longares, Cariñena y Muel; Monlora y Luna; 
Fuendetodos, Belchite y ermita del Pueyo. 

Esto y la labor de procurar la atracción de socios 
que cooperasen a la actución social, ocuparon los pri­
meros días de la vida del Sindicato. 

En todos los lugares visitados se prodigaron a lo 
excursionistas amabilidades sin cuento, pero hemos de 
hacer mención especial de cómo fuimos recibidos en 
nuestras visitas colectivas a la Cartuja de Aula Dei, 
Castillo de la Aljafería, Ai chivo Municipal y Museo Pro­
vincial, donde las autoridades y personas que regentan 
o tienen a su cargo esos lugares, multiplicaron su acti­
vidad para que en las pocas horas que pudimos dedicar 
a esas visitas, todos los asistentes, que en algún caso 
pasaron de ciento, pudiesen tener una visión exacta de 
cuanto allí se guarda y el Sindicato un motivo de agra­
decimiento. 

Paralelamente a esto, en Junta celebrada el día 25 de 
Marzo último, tomó el acuerdo la Directiva de contribuir 
con todo el esfuerzo a la celebración del primer Cente­
nario de D. Francisco de Goya y Lucientes, asunto este 
de vital importancia para el reconocimiento y homenaje 
del más alto valor espiritual del solar aragonés. 

Quizá a muchos parezca todavía lejana la fecha de 
la celebración de este Centenario, pero bien patente 
está en España el fracaso del celebrado en honor de 
Cervantes, fracaso únicamente debido a la falta de pre­
paración. Un poco de rubor y el propósito de la enmien­
da o del escarmiento en ajeno ejemplo, podrían hacer de 
esta próxima fiesta algo digno de la memoria del insigne 
burlón. 

Por encargo del Sindicato han comenzado a hacerse 
reproduciones de la obra de Goya existente en Aragón, 
con el pensamiento de dedicar a su memoria una expo­
sición preliminar y editar un álbum tributo a su imbo­
rrable recuerdo. 

Más tarde, una representación del Sindicato asistió a 
la primera reunión del Patronato encargado de la orga­
nización suprema del Centenario. 



E L C A H F R A N C 

EAL1DAD llegará a ser 
el tránsito ferroviario 
por Canfranc, si todos 
ponemos en ello un 
empeño de aragoneses 
y de aragoneses con­
vencidos de la impor­
tancia de la obra. 

El Canfranc será 
para Zaragoza el últi­
mo esfuerzo que hay 
que realizar para ha­
cer de nuestra ciudad 
el centro máximo de 
comunicaciones de la 
Península. 

Si esta línea tiene su 
debido complemento en los ferrocarriles comarcales, de 
turismo o secundarios, que en el anteproyecto general 
de ferrocarriles ya terminado se ofrecen a nuestra re­
gión para un plazo más o menos largo, no es aventura­
do suponer que la nueva línea internacional ha de tener 
en lo futuro una importancia por todos reconocida. 

Conocíamos el informe de la Cámara de Artes y Ma­
nufacturas de Olorón acerca del transpirenaico, y el 
Sindicato pensó que asunto de tanta trascendencia bien 
merecía que se le dedicase el esfuerzo que supone dar a 
la estampa en poco más de cinco días el folleto que ha 
sido profusamente repartido, en el que se han procura­
do recoger cuantos datos pudieran reflejar la magnitud 
de la obra y el bien material que en un día ño muy 
lejano ha de reportar para Aragón. 

La Estación in­
ternacional, mag­
na obra que es tim­
bre de honor de la 
ingeniería españo­
la, se elogia a sí 
misma, pues es por 
su atrevido empla­
zamiento y su grá­
cil y esbelta línea, 
una de las prime­
ras de Europa. El 
tendido de la línea 
en la vertiente es­
pañola está termi­
nado, pudie.ndo ya 
los trenes llegar 
hasta la emboca­
dura del túnel con 
sólo colocar el ca­
rril que falta en 
parte del recorri­
do. 

En la parte francesa del trazado se ha dado fin a las 
obras de infraestructura o explanación, y no faltan en él 
trozos de rústica belleza y muestras de una obra digna 

L o / Arañone / : Vista panorámica del lu^ar- dond& sê  ha construido la Ettaciórv, Internacional 

de admiración. Faltan en el trozo de Bedous a la fron­
tera la' construcción de tres estaciones y las casillas ne­
cesarias, además de la electrificación, tendido de balas­
to y colocación de traviesas y carriles. 

Opinión autorizada es, la de que dos campañas y 
veinte millones de francos son suficientes para terminar 
la obra, teniendo en cuenta que el parque de la estación 
de Bedous guarda traviesas y carriles en grandes canti­
dades para este objeto y que el balasto puede obtenerse 
a pie de obra. 

Es también del dominio público, que el único grave 
inconveniente que se opone a la pronta realización del 
proyecto, es el convenio que la Compañía cfo Midi con­
certó con el Estado en tiempo anterior a la gran guerra 
a base de un tipo mínimo de noventa mil francos por 
kilómetro. 

El alza enorme del material por emplear y el encare­
cimiento de la mano de obra ha hecho que el coste real 
por kilómetro oscile entre doscientos cincuenta y qui­
nientos mil francos. La Compañía du Midi ha solicitado 
del Gobierno francés que ese coeficiente sea modificado 
y la concesión se hace esperar, pendiente de aprobación 
después de haber merecido una resolución afirmativa ea 
el Congreso de Diputados. 

Existe tras este otro inconveniente grave constituído-
por la situación de la citada Compañía que con escaso-
numerario para obras de tal importancia, habrá de em­
plear la subvención del Estado en terminar trabajos 
emprendidos en otras líneas en las cuales tiene la Com­
pañía comprometido su capital. 

Las impresiones recogidas del otro lado del Pirineo 
expresan claramente que las dificultades que hay que 

vencer para llegar 
en plazo no lejano 
a la explotación 
del transpirenaico,. 
son de orden eco­
nómico y única­
mente una acción 
diplomática del 
Gobierno español 
puede ser capaz 
de anular la resis­
tencia actual, exi­
giendo el cumpli­
miento del conve­
nio franco-español 
que fijó para la 
terminación de los-
trabajos la fecha 
28 enero de 1917~ 

En Bedous, en 
Olorón, en Pau, en 
Lourdes, la opi­
nión es unánime y 

la refleja exactamente el artículo aparecido en U ITT 
dependant en 1.° de agosto, firmado por Jacques Bo-
homme, que pide !a celebración en Jaca de una reu-
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L o / Arañone/ : Vista parcial de la barriada 
sej colocó la primera piedra dê  la 

tiión de la qi:c se espera un último esfuerzo que obligue 
a los gobiernos de ambos paises a realizar esta obra 
tantas veces prometida. 

Quedan por re­
solver la oposición r— • 
que se espera de I 
Bayona y el desa-
cuerdo entre Olo-
rón y Pau con mo­
tivo del trazado 
Olorón - Sauvete -
rre que acorta el 
recorrido general 
París-Madrid; esta 
cuestión es de in­
terés secundario, 
pues el anhelo fer­
viente es ver reali­
zada y en explo­
tación la línea Zue-
ra-Olorón. 

Todos los perió-
•dicos de la zona 
francesa afectàda 
por el Ferrocarril, 
ban prometido ha­
cer intensas cam­
pañas en tiempo 
oportuno y ya han dado muestras de su interás Le Gla-
neur d' Oloron, La Petite Gironde, U Independant, Le 
Patrióte, que son los más esforzados paladines de este 
ideal. 

Lourdes es el ejemplo más gráfico de lo que en día 
uo lejano puede ser Zaragoza, constituyendo un centro 
mundial de turismo creado al pie del Pilar que es el 
primer Santuario Mariano del mundo. El viajero cree es­
tar siempre a su llegada a Lourdes en un día excepcional, 
sin embargo el tráfico ordinario lleva a la Santa Gruta 
diariamente miles de peregrinos de todas las naciones 
llegando a rebasar 
•anualmente la ci­
fra de un millón 
•de visitantes. 

El Musée Pyré-
uéen situado en el 
Chateau Fort, que 
domina la ciudad 
y que es obra de 
la inteligencia y el 
•esfuerzo constante 
•de Mr. Le Bondi-
•dier su actual con­
servador y que se 
va ampliando pau­
latinamente, pro­
porciona todos los 
•años un rendi­
miento de 65.000 
francos. 

Y es automático 
<iue la asociación 
•de ideas nos lleve 
a una consecuen­
cia, base de nues­
tro optimismo y nuestra esperanza. ¿No podría ser imi­
tado ese hombre benemérito por quien crease museos 
-semejantes en San Juan de la Peña, en Jaca, en nuestro 

obrera. Junto a lo/ árboley del primer~ término 
capilla de> Ntie/tra Señora del Pilar-

L o / Arañone/ : De/d& lo/ pinare/ 

castillo de la Aljafería? ¿Es aventurado pensar que en 
Zaragoza un Museo diocesano o catedral constituiría 
el éxito de los éxitos? Lo ha dicho ya este Sindicato, el 

Canfranc puede 
traer a Zaragoza 
muchos de los pe­
regrinos que ac­
tualmente visitan 
Lourdes y el cál­
culo de un tanto 
por ciento, por ba­
jo que se calcule, 
da una cifra cor-
siderable, que bien 
puede oscilar so­
bre un millón de 
visitantes. 

Un hombre exi­
mio, un aragonés 
que ha dado prue­
bas de verdadero 
amor a su patria, 
el Excmo. Sr. don 
Antonio Mayan -
día, actualmente 
colocado a una al­
tura desde donde 
tanto ha hecho y 

puede hacer por Aragón, con motivo de su viaje reali­
zado para asistir a la colocación de la primera piedra 
de la Capilla que bajo la advocación de Ntra. Sra. del 
Pilar va a erigirse en Arañones, debe ser el primer 
impulsor del proyecto. 

Nadie más amante que él de Aragón, confiamos en 
que después de haber visto la magnífica obra y pensan­
do en lo que representa para lo futuro, ha de sentir 
como nosotros que es una gran lástima dejar improduc­
tiva tanta riqueza. 

Cuantos asistieron a aquel solemne acto, las autori­
dades máximas de 
Zaragoza, los re­
presentantes auto-
rizadós de toda la 
riqueza aragonesa 
y especialmente la 
Junta gestora del 
Canfranc, a cuyo 
frente se halla una 
figura del presti­
gio del M. I . Sr. 
D. Florencio Jar-
diel, deben tomar 
como suyo este 
empeño del país y 
llegar a la cele­
bración de una 
asamblea nutrida, 
entusiasta, donde 
se hallen debida­
mente ponderádas 
las representacio­
nes todas del pue­
blo aragonés para 
que unánimente, 

aparte rencillas e incomprensiones, salga de ella una 
serena y enérgica peticiónalos poderes públicos para 
que éstos en difinitiva acuerden exigir a la Nación veci-

( 
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na el cumplimiento del pacto firmado con España para 
que pronto sea una realidad la circulación de este Fe­
rrocarril internacional. 

A última hora, ya en prensa este número, hemes re­
cibido un número de La Unión de Jaca, donde se recoje 
una información de Le Glaneur d' Olorón que trans­
cribe el Estado actual de los trabajos. 

Conjunto de las obras. 

Lado Francés: Kilómetros 

De Bedous a la cabeza del lado francés del túnel del 
Somport la distancia es 

Parte francesa del t ú n e l . . 

24'659 
4'070 

TOTAL. 28'729 

Lado Español: 
Parte española del túnel 

TOTAL. 

Largo total de la linea a electrificar . . . . 

3'303 

32'532 

33'120 R-

Los trabajos a ejecutar para la terminación total de 
la línea importan 18.295.400 francos, cantidad necesaria 
y suficiente para la explotación del transpirenaico. 

Esperamos confiadamente que la gestión del Comité 
formado en los Arañones bajo la presidencia de 
Mr. Louis Barthou logrará un éxito franco. 

Y hasta donde no. llegasen en sus beneméritos traba­
jos, esta y otras Asociaciones o Entidades ¿no llegaría 
el empeño decidido,, la voluntad entusiasta de la unión 
espiritual del Bearn y de Aragón? 

(Fotos Bernal) 
S. I . P. A . 
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E l araéone/ismo, el ajoarriero y el teléfono 
(CARTA ABIERTA A UN PAISANO DESCONOCIDO) 
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IEN mirado el asunto, no le falta a V . del todo 
la razón, respetable señor desconocido, que 
halla cosa pueril y actividad innecesaria la 
de una agrupación, entidad u organismo con­

sagrado a una labor constante de aragonesismo. 
Aragonesismo es, sencillamente, aspiración a mejorar 

indefinidamente las posibilidades económicas y cultura­
les de Aragón, y amor a nuestra tierra y a nuestras 
cosas es realmente, como V. lo piensa, la necesaria fór­
mula. Pero a V. le parece, y en eso ya no estamos tan 
conformes los dos, que es una empresa inútil, cuando 
no un ridículo propósito, fomentar ese amor y endere­
zarlo por el camino del engrandecimiento de Aragón. 

Parte V. del supuesto, que yo no he de hacerle la 
ofensa de negar, de que todos los aragoneses, por serlo, 
sentimos hondamente ese amor a la tierra, ese espíritu 
«aragonesista^ que, en diferentes ocasiones, esta o la 
otra entidad regionalista se propuso crear. Y con una 
lógica, al parecer irrefutable, opina V. que no hace falta 
crear lo que ya existe, ni es siquiera medianamente serio 
ponerse a fomentar un sentimiento que acompaña en 
grado de exaltación, desde la cuna, a todo aragonés. 

Así lo dicen también, y con la gracia del asonante por 
añadidura, innumerables coplas. El cancionero arago­
nés, en cualquiera de sus formas, popular y erudita, 
manifiesta en los aragoneses una indudable veneración 
por el país de origen. 

No hay patria como mi patria, 
ni tierra cpmo Aragón, 
ni corazón generoso 
como nuestro corazón. 

Pero ahí está precisamente la diferencia que separa 
nuestro aragonesismo del aragonesismo de V. Nosotros 
quisiéramos, en una palabra, señor mío, algo más que 
coplas. 

Y es que V. cree cumplido" y hasta con exceso, su 
deber de aragonés no admitiendo jamás que otro país 
cualquiera, de los ya explorados en la Tierra o de los 
que se puede un día conocer en la Luna o en Marte, 
reúne mejores cualidades que el nuestro. V. se halla se­
guro de su aragonesismo porque tiene a bien emocio­
narse en cuanto le hablan de la jota, porque cree V . a 
pies juntillas aquello de 

Aragonés es el Sol 
aragonesa es la Luna... 

y porque se relame de gusto comiendo, en los días de­
solemnidad, bacalao en ajoarriero. Y se siente aragonés 
auténtico, aragonés de pura cepa, porque a'guna que 
otra vez se ha portado V. tozudamente o, más sencilla­
mente, porque prefiere, cuando llega la ocasión, decir 
alfalce a decir alfalfa. 

Es verdad.' Como V., oíros muchos, muchísimos,, 
sienten ese aragonesismo Es más. Lo vienen sintiendo 
muchos aragoneses, con verdadero orgullo de raza,, 
desde hace varios siglos. Pero mientras tanto, nuestras 
riquezas naturales siguen inexplotadas o — ¿qué será 
peor? — explotadas por entidades y capitales forasteros. 
Mientras tanto, las bellezas de nuestro país siguen des­
conocidas por falta de una propaganda eficaz que las 
pondere debidamente y... por falta, en ocasiones, de un 
mediano camino que las haga humanamente accesibles. 
Mientras tanto, una gran masa de población permanece 
ciega a los colores de la cultura y el progreso porque 
le falta hasta la luz de las primeras letras. Mientras 
tanto, pueblos separados por unos pocos kilómetros de 
distancia se relacionan a traves de caminos inverosími­
les por los rodeos que suponen; y la luz eléctrica, el 
teléfono, hasta el ferrocarril — Señor, [hasta el ferroca­
rril!, en este siglo de la navegación aérea — les son 
frecuentemente desconocidos. 

¿Empieza V. ya a comprender cuán diferente del de 
usted es este otro «raro» aragonesismo que, con tanto 
entusiasmo y con tanta ingenuidad, a su parecer, hemos 
defendido siempre unos cuantos ilusos? Nosotros nos 
imaginamos un Aragón fuerte y honrado por el respeto 
a sus virtudes de siempre, pero más rico, más culto y 
más respetado que el de ahora, con sus comarcas ferti­
lizadas, sus carreteras abundantes, sus pneblos unidos 
por el ferrocarril y el teléfono, sus casas iluminadas por 
la electricidad, sus habitantes ilustrados... aunque pa­
dezca un poco con todo eso la típica tradición del candil, 
la zafiedad y el analfabetismo, pero sin olvidar la historia 
del espíritu, digno y justiciero, sincero y tenaz, noble y 
trabajador, de nuestro pueblo. 

No importa que ese Aragón ideal esté aún muy lejos,, 
si hay felizmente en el de ahora un suelo, una raza y 
una tradición capaces de crearlo. Pero, créalo V., señor 
desconocido, ese Aragón futuro en plena actividad, con 
sus bellezas y sus valores en adecuada estimación, re­
quiere un trabajo incesante de preparación, un arago­
nesismo decidido y práctico, para el cual — no se nos 
enfade V. por eso — no van a servirnos nunca de gran 
cosa ni las coplas, ni la tozudez, ni el ajoarriero. 

L . S A N C H O S E R A L 
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E todos los aires que guar­
daba aquel diosventolero 
en la gruta de marras, 
escogió los más brutos y 
desobedientes para nues­
tra tierra; y así nos soltó 
en el invierno ese cierzo 
tan especial que vale por 
una pintura de nuestra 
privada astronomía y en 
verano el bochorno, tam­
bién sellado y en paque­
tes de origen, exprofeso 
para Zaragoza, un viento 
capaz de secar todo lo re­
mojado de humores vita­
les, ese que nos sorprende 

a la salida de una calleja de la parroquia Alta dejándonos 
parados y sin aliento, porque trae en sus alas enjutas y 
sequizas todo el mundo de los gases y de los miasmas, 
que, como no lleva rumbo marcado, así (estampa contra 
las narices el vaho de fritada que prepara en el sótano la 
mujer del jornalero, como el tufo del mosto que sube a 
la calle por la reja pisadera, y el hedor de basura alma­
cenada en el patío del fematero y el de la gallinaza 
producida en los miradores por las aves de corral. 

Cualquiera ve lo que pasa en la plaza del Mercado en 
una de esas tardes, cuando un azorado revolear de go­
londrinas y gorrioncillos vienen como heraldos de la 
tempestad que ya azota el campo lanzando vilanos 
que flotan traviesos y descuidados en el aire inquieto y 
sin equilibrio... entonces las vecinas que cosen en los 
balcones suspenden la tarea para recoger presurosas los 
toldos de lienzo cuyas anillas chirrían al correr sobre la 
barra roñosa, y entonces se oyen los primeros estruen­
dos de puertas y ventanas al sufrir la zaranda del viento 
que se entra a chorros de un polvo densísimo por la 
Albardería, que tropieza con otra manga de la calle de 
San Blas, y una y otra vía riñen batalla gigante en la 
fuente de la plaza levantando espuertas de la inmundicia 
típica del lugar y del tiempo. Después vocerío de las 
verduleras pidiendo socorro para retirar las amenaza­
das mercaderías de la parada, ruido de trancas que caen 
al suelo, desarmados los toldos donde prestaban sus 
oficios de tiesura, y en fin, la apresurada procesión de 
las pobres mujeres cargadas con su comercio, cuando 
ya principian a caer las primeras gotas de lluvia, esas 
gotazas grandes como salivazos que dicen a hombres y 
bestias: presto, presto, al cubierto o te disuelvo. 

Míralas, míralas y qué diestras son las infelices para 
cargarse! Mentira parece que una sola persona pueda 
llevar a la vez tantísimo trasto. 

Ahí va más tiesa que un ajo hacia la calle las Armas, 
casi corriendo con sus piernas pequeñas, desnudos hasta 
el codo los brazos redondos, encarnados y tan cortos que 
parece imposible cómo sostienen y abarcan los dos ros­
caderos apoyados en el talle tan bajo y desaliñado que 
le conquistó desde moza su mal nombre de la Moñaca. 
Y ¡bonico genio que gasta, según va de apurada... y con 
la lengua tan fresca que usa! Sin duda que le pasa 
algo gordo... Ese sobrealiento que trae aun le excita a 
refunfuñar y cada dos pasos suelta un temo y dos mal­
diciones... ¡adiós!... ahora se le escurre el toldo y tiene 
que descargarse... Dios nos asista... Mira, mira que ora­
toria la de la Moñaca. Ya ves qué parte tendrán los 
santos en eso que le pasa, pero le parecería que no 
estaba a la altura de su fama sí por caérsele las cerezas 
uo echaba a los santos revueltos con ellas... ¡Ave María 
Purísima, que barbaridad!... Calla, que ahora sabremos 
lo que tiene... esa que la interpela es dueña Martina la 
Barbera, como le dicen en el Mercado, por ser mujer 
del barbero y practicante de la calle, vecina muy anti­
gua y persona de respeto y estimación generales en el 
barrio... Ah, vamos, la cuestión es de poca monta... Sin 
duda había la Moñaca enviado a su hija a cierta comi­

sión y de compra de frutas a alguna torre de las afueras 
y se ha encontrado sola cuando la tormenta ha empeza­
do, porque sí bien las verduleras tienen un hombre 
asalariado para guardar y sacar las mercancías de los 
patios donde quedan por la noche, hoy sin duda no 
estaba a la mano el tío Román e l sacador y las pobres 
han tenido que hacerse esa faena a cuerno, como dice la 
Moñaca... Pues ella será cuando vuelva la chica con esta 
tarde de perros — Anda, anda y que cambia el viento... 
granizo tendremos antes de dos minutos... ¡Vaya un 
agua y un cierzo! Decididamente el tiempo gasta un 
genio que allá se las va con el de la Moñaca. 

Ya no quedaba un alma viviente en las losas del 
Mercado; los jornaleros que a diario se juntan allá por 
las tardes a merendar habíanse cobijado en los porches, 
y de la pintoresca aglomeración de los puestos de venta 
no quedaban sino montones de bancos lavados como 
las aceras por la fuerza del aguacero, y en el arroyo un 
verdadero río de aguas sucias que buscaban apresura­
das su salida al Ebro, mientras el cielo, cada vez más 
implacable, soltaba a mares la lluvia dando de revés 
contra las fachadas cuyo color oscurecíase a los hisopa-
zos de la borrasca. 

Ya en casa la Moñaca y, mientras cerraba apresura­
damente las ventanas porque no entrase el agua en la 
habitación, soltaba la bilis a temo seco contra aquella 
hija en tan mal hora enviada al campo en busca de 
fruta; movíase con rapidez y sin dejar de hablar a solas 
un momento; barrió la cocina, fregó los cuatro platos de 
la comida... y todo menos venir la chica... y la nube 
cerraba hasta parecer que anochecía y llover y llover a 
chorros sin verse señales de claridad... La Moñaca iba 
y venía a la ventana, abría de ella un postigo, lanzaba 
una mirada que parecía una maldición, y una maldición 
que parecía dos o tres... 

Esta Moñaca de mis pecados, por fin, y en una de 
sus idas y venidas a la ventana, vióse llegar calle arriba, 
entre el diluvio de agua que caía, a su hija la Juanica, 
refaldándose muy gazmoña, y al lado del hijo del señor 
Cristóbal el cerrajero, quien, galante como un caballero, 
la traía un roscadero de fruta que descargó en su puerta 
cuando hubieron llegado. 

Chorreaba agua la moza por los vestidos y el rosca­
dero por la trama de sus mimbres; subió la chica con 
su carga, que muy poca y liviana era para la otra carga 
que la aguardaba de parte de madre y ya ésta, de píe 
en el rellano de la escalera fué escampando a la vista 
de su hija, mientras hija y madre se metían en su piso 
dando un portazo que se confundió con los ruidos de la 
tormenta de afuera, 

—De ande vienes así, perruza mala, que vas a ser mi 
condenación?.... amos, dilo.... es hora depaecer por casa 
con una tarde como esta y tu madre aquí repudriéndose 
la sangre, tuviendo que cargar con la parada como una 
burra?.... Ya tendrás la mielsa bien sosegada, que en 
dos horas podías haber vuelto con el roscadero de los 
abugos u del cuerno de los abugos...,, pero no, no [quiá! 
a tú lo que te enreda es el mostillo ese del cerrajas.... 
¡que no me lo niegues!.... ¡chitón! respulera, mala estral, 
ah.... si viviese tu padre con aquella mano que tenía.... 
siempre que no hubieras vuelto a casa como San Lam­
berto, con la cabeza en la mano,... 

....Ande va a parar una gandula que va pa decísais 
años, estase tres horas y medía fuera de casa y fuera de 
puertas, por los caminos, como una espellejada cuarte­
lera.... Qué razón tiene mosén Romaldo.... no, no sé có­
mo no hay en el mundo más males de los que hay, 
porque los que no son hacedores son consentidores y.... 
sí, sí, yo me tengo la culpa de lo que pasa, pero.,., a buen 
seguro, hija mía, que desde hoy cruz y raya.... ya le daré 
yo al hijo de su madre, que venga a rondar la casa y 
hacele los padres maestros a esta Verónica estozolada... 
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ya te daré yo si día de fiesta ni día de hacienda te sepa­
ras de tu madre.... ya verás ande van los polvícos de al­
midón y la bandolina y la media hora larga pa repai-
narse y ponese estofada la feandonga, gorrinaza.... que! 
cualquíé cosa son los hombres hoy en dia!.... de que se 
enamoran señor? A fe que conoce buenos tiempos el 
mujerío, con estos mozos tan apatuscos que te se ena­
moran de un palo de escoba, sí, señor, de un palo de 
escoba con sayas, sin más fundamento ni más sustancia 
que un plato vacío.... Nosotras las madres nos tenemos 
la culpa, que se nos cae la baba con los cinco reales de 
jornal que os da el sastre o el zapatero a ribetear o a 
guarnecer, sin hacer cuenta que ya no hay más cera que 
lo que arde, porque tú, pongo por caso, qué sabes hoy, 
vamos a ver? Mal guarnecer unas botas y que no te sa­
quen de ahí, porque en lo tocante a la casa tu madre se 
lo tiene que hacer todo.,., tú eres un cepurro.... ni echar­
te un mal pedazo en la camisa, ni apañarte las me­
dias, ni hacer un guisan con patatas.... Morro bien largo 
y bien regaladíco, eso es lo que tienes.... lamineraza y 
lambrota, como la primera.... Ah.... si hubieras conocido 
mis tiempos, ya sabrías lo que era cosa buena.... con un 
padre como el mío que esté en gloria te habrías criau 
asi... ¡no puede menos!.... en el primer puntillazo te hu-
biá puesto en la forre del Aseo.... pero, anda, anda, que 
Dios castiga y sin palo.... cásate, cásate y tú verás lo 
que te dan.... cuando el marido tenga que guisarse las 
judías porque la.... señora no hay que sacarla de echar 
pespuntes en el calcero y cuando venga de ganarse el 
comer a su oficio y tenga que estarse encendiendo z\ 
fuego del hornillo como una mariquita.... ya verás, ya 
verás qué tabaco gastan los hombres después que se les 
pasa el hervor.... la mentira de este mu;,do, que iodo es 
una mentira pa perdernos a las pobres mujeres.... Que 
te paice a tú, que siempre le durará al Cerrajas esa con­
templación de estáte diciendo melonadas y qué buena 
chica eres y qué trabajadora y qué guapica?.... las pri­
meras sopas que le hagas jautas o saladas ya tienes la 
tortera en los morros.... Y sobre todo, si fuera una cosa 
del otro jueves, pero el Cerrajas... qué es el Cerrajas 
vamos a ver?.... un chiclán de veinte años que trabaja 
con su padre y no puedes sacarle cuánto gana de jor­
nal.... qué, ya sé ande vás.... su padre.... oh.... [su padre! 
su padre que tiene establecimiento, como dicen ahora, 
y después de rabiar de trabajar vainte años en su.... esta­
blecimiento.... no pasa de ser el señor Cristóbal el ce­
rrajero.... que no debe a nadie y come bien que mal,... 
pues lo mismo hace uno y en paz.... Mira, déjate de l i ­
lailas.... no te fíes de los hombres, no me seas ababol, 
que el mejor de todos es un chandro y un mal trabaja 
que te osequia pa vivir de lo que le ganes en el día de 
mañana.... qué.... aún me dices que no?.... mira, no me 
espaciencies ni me vuelvas contestaciones... porque hoy 
se oye de mí una gorda... anda, quítate esos zapatos y 
cambeate de medias que las llevas chorreando.... anda 
de ahí, enemigo.... Y luego sácate de la cocina un terrizo 
y un paño que se está pusiendo todo el cuarto perdido 
de agua por esta ventana, ¡recristina! con la ventana, 
que paece que es de miga de pan.... ¡jolín que tardecica! 
pues.... ¡ya escampa! y caían ruejos de molino.... y pie­
dra.... ¡Jesús! ¡María Santísima, que trueno! ¡pobrecicos 
labradores! ¡Santa Bárbara bendita nos ampare a todos! 
Buena tarde, buena en gracia de Dios.... entre la trona­
da y el sofocón de esta arrastrada de hija.... que tiene 
una para inflarse.... Amos, seca ese suelo, que entre la 
calor que se encierra en casa y tanta agua como se mete 
vamos a criar piojuelo.... Así, así.... eso mismo.... Ahora 
da una escobada buena por todo eso.... 

....Y, a cuento de qué venías con el Cerrajas?.... amos, 
dilo. 

—Pues.... porque estaba él compusiendo un cenador 
en la torre de D. Tomás el médico y en cuanto que em­
pezaba a llover, como veía la tarde tan mala, ha reco­
gido la herramienta y ya se venía a Zaragoza y yo venía 
delante y me ha dicho, dice, —Te vas a mojar, Juliana, 
que vas muy despacico— y yo le hi dicho—y más con 
lo que pesa este demonio de roscadero de abugos— lo 
cual que me ha cogido el roscadero y me lo ha traído 
hasta la mísjna puerta.... 

—Miá qué fino!,... así os engañan a los pajarícos de 
primer vuelo.... El muy mostín del crío... y, es claro, por 
eso te ha costau una hora larga de venir, como dijo el 
otro: asna con pollino no va derecha al molino..., con 
la retolica de los novios que os engatusan, hablando 

las melonadas de siempre sin una miga de substancia...-
más te valía ir a lo que importa y saber de una vez lo 
que te conviene y así hacerte tu composición de lugar y 
pronto dentro u fuera, que lo peor que le puede ocurrir 
a una moza es estarse años y años eomprometida espe­
rando que el otro tenga posibles y.... mira, así es como 
empiezan las que se quedan a la luna de Valencia.... 
¿Sabes lo que te digo?.... que lo haces pero muy mal y 
pa tú serán las consecuencias.... hay cosas que quieren 
muchisma formalidá.... ir al grano y dejarse de si es 
guapo u si es feo y saber a conciencia lo que se merece 
el hombre pa estímalo u decirle.... pues no me cumples 
y se acabó el pe nil.... y tú a tu camiño y yo al mío, ea.... 
y tan y mientras no hagas eso, cuenta que no haces 
nada.... 

—Pues, madre, si él es más callau y más serio que un 
santo de piedra.... qué le voy a decir yo? Ya me habla 
a las veces.... hoy mismo me ha dicho un porción de 
cosas, pero una no puede sacar conversación.... porque 
no crea que una.... 

—Y, vamos a ver, qué te ha dicho?.... 
—Pues que él.... está.... en casa de su padre.... y treba-

ja para él.... 
—Miá el apatusco; pues si no dice más.... 
—Y que le da doce reales día de fiesta y día de ha­

cienda desde hace año y medio.... cuando se murió su 
madre.... y que entonces va y le dijo como que todo ha­
bía de ser pa él y que lo que trebajara y trajera a la 
casa todo se lo había de disfrutar no tuviendo más hijos, 
como no los tiene y que pa él sería el bien.... y los cua­
tro u cinco que se ahorraran.... pues él se los encon­
traría, 

—Mira, hija mía, en ese respetivo de dineros y bon-
dá... ya sabes la cuenta... Otra cósica es lo que dice de 
las tres pesetas diarias, que así nadie se muere de ne-
cesidá... pero que. entre padres e hijos... amos al decir, 
las cuentas no pueden ser claras y menos si los hijos 
son buenos... que tampoco digo yo que él no lo sea, 
no señora, que parece buen chico y con tí no se produce 
mal y... que viene de buena casta, hay que decilo, 
porque en lo tocante a su madre, habría pocas señoras 
que tuvieran el saber de su mercé que esté en gloria... 
y el señor Cristóbal, el no habrá subido, pero quiere 
decirse que la honra es mucho... y vale más que ios 
terrones... 

—Pues al respeuto de terrones aún tienen algo, ma­
dre, que siempre está él indo y viniendo a la viña de 
Garrapinillos y dos campicos en Cascajo y ahora dice el 
chico que se va a hacer casa en la viña... 

—Rejolín, ¡vaya un talento!... Lo que es eso no me 
paece regular... ¿vivir en el monte el que puede vivir en 
la ciudad? quita, quita... Miá con una tarde como esta... 
pues no llueve poco en el llano que paece que no ha 
llovido nunca, con que pa irse al monte a vivir. 

—Calle, madre; pero si es que dice que quiere dejar el 
oficio y pásale el taller a ese, a... al hijo, vamos y en­
tonces., dice él... 

—¡Amos!... entonces... casarús... eh? 
—Ca, no, señora: entonces, dice el señor Cristóbal 

que piensa hablarle a usté, porque paece que se encuen­
tra mal un hombre solo y que miusté que cuando más 
nesecita la mujer que es en la vejez... y hacer las dos 
bodas en un día y, en fin, que me sé yo... él se lo dirá 
mejor; lo cual que me ha dicho ese, que su padre pensa­
ba decíselo a usté esta misma tarde... 

—¡Amos!... pero eso... pero eso es de veras? 
—Lo que oye usté, madre. 
—¡Amos!... ¡amos!... ea con el señor Cristóbal... No; si 

ya sabes lo que te tengo dicho,,, cuando se va con la 
formalidá por delante, siempre encontrarás formalidá... 
y el señor Cristóbal es un hombre de lo más decente de 
la parroquia de San Pablo, que... ya me lo has oído 
decir... 

—Mire, madre.., parece que se oye en el zaguán,., si, 
sí, el mismo. 

—Aspéralo, hija mía y que se asiente mientras me 
echo otra falda, que voy echa una gorrina... ¡Ya voy, ya 
voy, señor Cristóbal!... Hija mía, Julianica, mira, abre la 
ventana para que se vea en la escalera, que ya se ha 
pasan la tronada. 

M . B A S E L G A Y R A M Í R E Z . 



CAJA DE AHORROS D E L MONTE DE PIEDAD DE ZARAGOZA 
Único estaMecimienlo de su clase en la provincia 1826 

intereses abonados a los imponentes en 1924 

892.758*61 pesetas 

Capital de los mismos en 30 de septiembre de 1924 

33.475.339*51 pesetas 

Libretas en circulación en dicho día 

. 34.692 

SE admiten imposiciones desde una a diez mil pesetas al 3 por 100 de 
interés anual. Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los días, 

de nueve a una y de cuatro a seis. Los domingos, de nueve a doce, sola­
mente. Préstamos sobre fincas, valores públicos e industriales, alhajas, 
muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas, excepcional-
mente ventajosas. Como esta institución es exclusivamente benéfica, todas 
las ganancias que se obtengan se destinan a aumentar las garantías que 
responden al capital de los imponentes. 

S e t n J o r g e s l O 

S a n A n d r é s , 1 4 

A r m a s , 3 0 

) 

PLATERÍA L A CENTRAL 

I T J I S B E L · l · O 
V E N B E : 

JOYERÍA PLATERÍA RELOJERÍA 

M A S B À JEt A T O Q U E N A 13 I E 

C O S O , Mvm. 5 6 

Z AKACrOZ A 

Talleres Tipográficos 
FáLnca de Bolsas 

C e c i l i o d e l ^ M o l i n o 

Avenida del Carmen , i p r 

Teléfono QS^ 

- Z a r a g o z a 

H O T E L E t S O I 
Z A R A G O Z A 

Agua corriente caliente y fría 

en todas las habitaciones. Au­

tobús a las estaciones. El más 

próximo al templo del Pilar 

PENSIÓN DESDE 11 PESETAS 

FÁBRICAS D E BUJÍAS, V E L A S D E C E R A 

Y C R E M A PARA E L C A L Z A D O 

L A E S T R E L L A P O L A R 
(MARGA REGISTRADA) 

B E N I T O P A R I C I O 

S O B E R A N Í A N A C I O N A L , 21 

Z A R A G O Z A 



BANCO DE ARAGÓN 

de pesetas, totalmente desembolsado 

3.700.000 pesetas 

Alcañiz, Barbastre, Calatayud, 

Car iñena , Caspe, Daroca, Ejea 

de los Caballeros, Huesca, Jaca, 

Monzón, Sigüenza, Soria, Tara-

zona, Teruel, Tortosa 

B A N C A B O L S A C A M B I O 
Departamento especial de Cafas Inertes 

úe alQniler 

CAJA m m AHORROS 

• « • • • • • • • • • 
HOTEL CONTINENTAL 

Coso, núm. 52 . - Z A R A G O Z A 

Situado en la principal vía de la Ciudad, frente 
al Templo de Nuestra S e ñ o r a del Pilar, y 
próximo a los m á s principales e s p e c t á c u l o s 

El gran H O T E L CONTINENTAL asegura a los 
s e ñ o r e s viajeros la tranquilidad m á s absoluta 

durante su estancia en dicho Hotel 

TODO CONFORT PARA L O S TURISTAS 

COMODIDAD PARA L O S VIAJANTES 

COCINA ESPAÑOLA Y FRANCESA 

Espléndido servicio de Restaurant 
Amplias y magníf icas habitaciones 

facc ión centra! 

Salones de Lectura y m ú s i c a - Cuar­
tos de baño y duchas - Ascensor 

Teisgramas I 
Telefonemas / 

CONTINOTEU 

Teléfono S-33 

Cartonajes L ímous í iv 
C A S A C E N T R A L E N T O L O S A 

T a l l e r e / 

PÍDANOS 

M O N C A Y O 

CASA DE VI/ 
DE SAN MIGUEL 

P A B L O I R A N Z O 
P L A Z A D E L T E A T R O , 13 

Z A R A G O Z A 

Precios los más económicos y trato 
esmerado - Habitaciones higiénicas e 

independient 

M A R I N & C A B E Z A 
A Z O Q U E , 2 5 y 2 7 . - ZARAGOZA 

Herramientas-Maquinarla y acce­
sorios - Lubrificantes - Correas 

Transmisiones 

EXISTENCIAS 



Nuevo Hotel Nacional 
"ANTIGUO L A UNIÓN" 

E3 i 

Edificio recientemente inaugura­

do y construido para Hotel . Es-

p léndidas habitaciones con agua 

fría y caliente. Ascensor. Cale­

facción. Baños. Magnífica terraza 

y salones espaciosos para toda 

clase de reuniones. Gran come­

dor pa ra bodas y banquetes. 

CARRUAJES Y EMPLEADOS A TODOS L O S TRENES 

PRECIOS M O D E R A D O S 

CALLE CONDE DE ARANDA, núm. 3 

Z A R A G O Z A 

M I G U E L P A N D O S 
O S S A U . num. 3 . - Te lé fono 7 9 9 

Instalaciones de agita fría y caliente 
Cuartos de baño - Lavabos 

C R I S T A L E R Í A P A R A O B R A S 

C A N A L E S , PARARRAYOS, E T C . 

"•-T n^r. fesg '-^r •ftpS "V̂aA "̂ gi. Vgi ^ f^r. «^y _^sg. 5̂P̂  ' ^ - i 

I Sedería bercería Novedades 

Sebastián TA.onzón 
© o n Alfonso 1, 35 

M a n i f e s t a c i ó n , Q O 

Guaníes pieles perfumería í" 

f---f. -t^f. ê -*. - if^r a^r, <!̂ r. ' «^y '.-«i V v i - ^ 

^ T A L L E R D E R E P A R A C I O N E S ^ 
M — X 
^ P E T O P A S L A S C L A S E S D E AUTOMÓVILES ^ 

f C A R L O S G A S T Ó N K 
y E S P E C I A L I D A D E N L A A F I N A C I O N D E y 

C A R B U R A D O R E S Y PUESTAS A PUNTO A 
^ D E TODA C L A S E D E MOTORES D E 

EXPLOSIÓN / S E E V I T A E L R U I D O MO- U 
Q L E S T O D E LOS PISTONES D E A L U M I ­

N I O S I N N E C E S I D A D D E CAMBIARLOS A 

V P R O G R E S O , 8 y Teléfono 1236 / Z A R A G O Z A ^ 

11= 

D I O E S T O N I C O [ 
0 £ B L O r . V I C E N T E 

si O i s u e p s i a t i l p e r c l o r f i i d r i c a • 
• - • 

G A S T R A L G I A • 
• • 
S VENTA: EN TODAS LAS FARMACIAS S 

• 

El Banco Hipotecario de España 
hace préstamos sobre fincas urbanas y rústicas a mó­
dico interés y a plazos de 5 a 50 años, 
amortizándose insensiblemente. 

Estas operaciones las concede E L BANCO HIPOTE­
CARIO de España: 

1. ° A los propietarios de fincas rústicas y urbanas. 
2. ° A los propietarios de solares y a los constructores 

para nuevas edificaciones. 
3. ° A los que teniendo hipotecas con particulares 

quieran cancelarlas. 
4. ° A los que deseando comprar una finca, sólo dis­

pongan de parte del valor que se les exige. 

No se paga impuesto de utilidades 
EL BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA faci­

lita la movilización de la propiedad. 

Para la tramitación oficial y cuantos iniormes 
interesen, dirigirse a 

0. ENRIQUE IIMISÍM BERASTEGUI 
Abogado y Agente de préstamos para el 

BANCO H I P O T E C A R I O D E ESPAÑA 
Don Alfonso I, 12, entio. - feiélono 21-06 



BANCO DE CRÉDITO DE 
ZARAGOZA 12.000,000 Pesetas 

FUNDADO EN 1845 

P L A Z A D E SAN F E L I P E , Nftf. 8 
APARTADO DE CORREOS, 31 

CRIE O IT OS 

Con garantía personal - Sobre valores. 
Sobre mereanclas - Sobre amalas - Des­
cuento de efectos de comercio, etc. etc. 

CUENTAS €0ÍIR1EMTE§ E IMP0S1C10WES 

Del 2 /2 al 4 % de Interés. 

D e p ó s i t o s d e v a l o r e s - J o y a s - C a u d a l e s - D o c u m e n t o s 

C a m b i o d e m o n e d a - D e s c u e n t o d e c u p o n e s - G i r o s 

C h e q u e s - C a r l a s d e C r é d i t o — — • 

en BORIA (Zaragoza) e HffüR (Teruel) 



La Palma 
GraMics Mmaccmei 

de Tcllioi 

IOSE m m i 

m PÍE MI 
¥ D i T I U 

La Virgen del Rosario 
ÜMIS ®I1CÍI SÁNCHEI 

non iifonso if sê feictono 9-20 

M U / E O C O M E R G I A t DE 
S I T U A D O E N L A H U E R T A D E S A N T A 

E N G R A C I A ( E D I F I C I O D E M U S E O S ) 

Informes Comerciales ^ TractucGÍón dê  
Correspondencia Mercantil y extranjera 

V I S I T E S E E L MUSEO Y G U S T O S A M E N T E S E L E I N F O R M A R Á D E S U F U N C I O ­

N A M I E N T O S I N Q U E S I G N I F I Q U E C O M P R O M I S O P A R A E L V I S I T A N T E 

HORAS D E DESPACHO PARA E L PUBLICO D E 16 A 19 



S i n d i c a t o d e ^ I n i c i a t i v a y 

P r o p a g a n d a d e ^ À r a é ó i v 

^ P L A Z A D E SAS 
(entrada Esteban^, 1, 1." 

Z A R A G O Z A 

A T R A C C I Ó N D E F O R A S . 

T E R O S - T U R I S M O ^ ^ 

Salóiv clê  lectura Q-̂  
Horario/ - Tarifas 

Inf ormacione/- Guías 
Ilustradas - Itinerario/ 
Informe/ absoluta­
mente^ é^atui tos 

>/,Vt>] 

l l i 
E n el mismo local e/tá domiciliada la 

R E A L A S O C I A C I Ó N 
A U T O M O V I L Í S T I C A 
^ A R A G O N E S A 

Esta revista la recibiráiv é^atis los afiliados al Sindicato 


